
CAPITULO VI 

Valeneey 

I 

EL lector nos permitirá que retrocedamos dos 

meses atrás, esto es, hasta mediados de no­

viembre de 1813, cuando los anglo-hispano-lusitanos 

se encontraban atrincherados en la línea del Nive 

aguardando ocasión de irse internando hasta el co­

razón de Francia. 

Napoleón, acosado por todas partes, perdidos los 

ejércitos que había conducido á Alemania y sin es­

peranzas de poder arrancar otros á la docilidad de 

los Cuerpos Colegisladores, pensó en aprovechar los 

cien mil hombres que todavía le quedaban comba­

tiendo con los españoles desde Bayona á Gerona. 

Soult y Suchet, aportando cada uno su contingente, 

podían presentarse á orillas del Loira ó dirigirse á 

Lyon, para impedir con Augereau la entrada de 

los austríacos de Bubna, que querían hacerlo por 

allí. 

Para esto bastaba soltar al huésped de Valeneey. 

Devuelto Fernando á sus amados subditos, España 

adoptaba la neutralidad, Wellington se encontraba 

con la mitad de fuerzas, y, por lo tanto, veríase im­

posibilitado de dar un paso más. 

Con esto conseguiría también introducir la ciza­

ña entre los aliados, á quienes la repentina neutra­

lidad de España haría titubear respecto á la con­

fianza que podían abrigar mutuamente. 

El plan era verdaderamente maquiavélico. 

Necesitábase, empero, un hombre hábil y astuto 

para llevarlo á cabo. 

Y convenía, sobre todo, que nada trasluciese la 

Regencia. 

Napoleón encontró al hombre que buscaba." 

Fijóse en M. Laforest, consejero de Estado y per­

sona de toda confianza, y lo mandó á Valeneey bajo 

el fingido nombre de M. Dubois. 

II 

Nada más triste que el Berry, provincia que con 

estar exactamente en el centro de Francia era en­

tonces una de las más despobladas y miserables. 

Los bosques ocupaban casi toda la superficie del 

departamento del Indre, uno de los dos en que se halla 

actualmente dividida dicha región; á la derecha de 

dicho río el suelo está casi enteramente cubierto de 

estanques y pantanos que esparcen una humedad 

peligrosa, pero es más malsana aún la ribera iz­

quierda ó Brenne, comprendida entre el Indre y la 

carretera de Limoges á Tours; todo aquel espacio 

está ocupado por inmensas masas de agua poco pro­

fundas ó tandas cuyas exhalaciones son funestí­

simas. 

En la época á que nos referimos, encontrábase, 

pasado el Brenne y remontando hasta Chateauroux, 
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un verdadero oasis de granito y de verdura, un la­

berinto en que todo era refugio y misterio. Por do­

quiera salían del suelo grandes bloques, que subían 

unos sobre otros como colosales cantos rodados, de­

jando entre sí profundos valles arenosos por los cua­

les serpenteaban mil corrientes de agua. La vegeta­

ción, por otra parte, era soberbia: todas las colinas 

estaban cubiertas por enormes castaños, mientras 

que las cañadas y regatas estaban cuajadas de 

espesos chaparros, perales silvestres, madreselvas, 

enebros grandes como árboles y acebos corpulen­

tos, cuyas raíces se arrastraban á manera de mons­

truosas serpientes ó bien se lanzaban de una á otra 

parte de los senderos, formando verdaderos puen­

tes sobre las arenas desmoronadas. 

Podía caminarse por allí horas enteras sin que 

nadie pudiese ver al pasajero, pues los bosques no 

formaban ni una sola calva, constituyendo un ver­

dadero refugio para los que no querían ser captu­

rados. 

El año 13 el Berry se encontraba en más miserable 

estado que nunca: antes de la revolución había algún 

tráfico á causa de la explotación de las cinteras de 

granito, de las cuales se sacaba la piedra para cons­

truir iglesias y castillos, pero no edificándose ya 

unos ni otras habíase paralizado aquel recurso. 

Las selvas de aquel país fueron habitadas en 

tiempo inmemorial por los druidas y hoy mismo 

pueden verse muchos dólmenes en la espesura de 

aquellas masas de árboles. 

Atravesando el oasis de bosques de que hemos 

hablado y acercándonos más á Chateauroux se en­

contraba una carretera, construida al través de vi­

ñas y de bosques, paralela al río. Venía luego una 

llanura baja, cubierta de prados inmensos, y el via­

jero veía en el centro una ciudad muy pequeña y 

un palacio muy grande: era Valencey. 

III 

Valencey era una mansión deliciosa. Esto se com­

prenderá mejor con decir que dicho castillo había 

sido edificado por Enrique IV para destinarlo á la 

bella duquesa de Etampes, de cuya familia fué pro­

piedad hasta la época de la revolución. Entonces 

compró el chateau el principe de Talleyrand, que 

introdujo en él grandes mejoras. Sabido es que el 

repugnante tránsfuga tenía un gusto delicadísimo. 

Era por lo tanto Valencey una morada verdade 

ramente regia, con sus torrecillas puntiagudas que 

flanqueaban los cuatro ángulos del cuerpo central, 

su fachada risueña, de rojiza piedra', los adornos de 

los portales y ventanas, las caprichosas cresterías 

de las cornisas, las balaustradas de sus balcones y 

tejadillos y las alegres galerías de las fachadas la­

terales. 

Rodeaban al palacio bellísimos jardines á estilo 

de Versalles, con hermosas fuentes y estanques 

adornados de estatuas mitológicas, frondosas ala­

medas, inmensas pelouses, caprichosos pabellones y 

glorietas y todo lo que se solía entonces poner en los 

jardines, llenos de artificio y de convencionalismo. 

Desde las ventanas de Valencey divisábase un 

imponente panorama: por un lado los bosques druí-

dicos del Berry con sus masas de árboles y sus can­

teras de granito, y por otro lado las Landas inmen­

sas, cuajadas de junqueras y plantas acuáticas que 

formaban manchas verdosas sobre la superficie 

blanquecina de las lagunas. 

IV 

Era una tarde lluviosa y fría. 

Sentado al amor de la lumbre encendida en la 

chimenea de un lujoso salón hallábase un joven 

•vestido de negro, alto y robusto, de estrecha frente, 

ojos oscuros sombreados por espesas cejas, abultada 

nariz, belfo grueso y salido y aceitunado color. 

Estaba al parecer hondamente pensativo, fuman­

do maquinalmente un enorme cigarro y moviendo 

con impaciencia una de las piernas. 

El ayuda de cámara levantó un cortinaje de tapi­

cería encarnada que cubría una puerta y anunció: 

—El Sr. D. Juan de Amézaga. 

El joven hizo un gesto de disgusto al oir tal nom­

bre, contestando apenas al saludo que le dirigió el 

recién llegado. 

Era éste un tipo completo de palaciego, dicho lo 

cual, queda hecha su descripción. 

—¿Qué tenemos?—preguntó el joven caballero, 

mirando distraídamente el fuego del cigarro y qui­

tando con el meñique la ceniza. 

—Señor,—contestó el Sr. Amézaga,—noticias de 

la más alta importancia. Un M. Dubois pide ver 

á V. M. con la mayor urgencia. 

—¿Dubois? ¿Y quién es Dubois? 
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—Un emisario de S. M. imperial. 

—En este caso, que pase al momento,—repuso el 

joven, sin poder ocultar su alegría. 

—Señor, es que exige que la audiencia que se dig­

ne concederle V. M. sea secreta. 

—Muy bien que hace. Retírate en seguida, pues, 

y que entre M. Dubois. 

D. Juan de Amézaga volvió á saludar, salió del 

salón, rabo entre piernas, y al cabo de un breve es­

pacio de tiempo volvióse á oir la voz del ayuda de 

cámara que decía: 

—El Sr. D. Renato Dubois. 

V 

El tal Dubois era una verdadera figura de diplo­

mático; su rostro parecía una máscara de cera he­

cha para expresar la impasibilidad; era ya entrado 

en años, calvo, algo encorvado, grave y flaco; lle­

vaba anteojos y vestía también de negro, luciendo 

hermosos diamantes en la chorrera. 

El diplomático hizo un cortesano saludo y dije: 

—S. M. I. el emperador de los franceses y rey de 

Italia, se ha dignado entregarme esta carta para 

V. A. 

El joven á quien Dubois había llamado Vuestra 

Alteza y Amézaga Vuestra Majestad, tomó la carta 

y leyó lo que sigue: 

«Primo mío: Las circunstancias actuales en que 

se halla mi imperio y mi política me hacen desear 

acabar de una,,vez los negocios de España. La In­

glaterra fomenta en ella la anarquía y el jacobinis­

mo y procura aniquilar la monarquía y destruir la 

nobleza para establecer una república. No puedo 

menos de sentir en sumo grado la destrucción de 

una nación tan vecina á mis estados y en la que 

tengo tantos intereses marítimos y comunes. 

»Deseo, pues, quitar á la influencia inglesa cual­

quier pretexto y restablecer los vínculos de amistad 

y de buenos vecinos que tanto tiempo han existido 

entre las dos naciones. 

»Envío á V. A. R. al conde de Laforest, con un 

nombre fingido, y puede V. A. dar asenso á todo lo 

que diga. Deseo que V. A. esté persuadido de los 

sentimientos de amor y estimación que le profeso. 

»No teniendo más fin esta carta, ruego á Dios 

guarde á V. A. , primo mío, muchos años . — Saint-

Cloud, 1 2 de noviembre de 1813.—Vuestro primo: 

N A P O L E Ó N ( 1 ) . » 

D. Fernando no pudo disimular la alegría inmen­

sa que le había producido la lectura de aquel papel, 

pero procuró dominar su emoción y aparentar 

cierto aire resignado. 

—¿Puedo enterar á mi tío y á mi hermano de lo 

que me escribe S. M. I.?—preguntó al emisario. 

—V. A. R. obrará muy bien en hacerlo así, 

—contestó Dubois,—y aun convendría estuviesen 

presentes en todas cuantas audiencias se digne con­

cederme V. A. R. Verdad es que tengo orden tam­

bién de que sean las únicas personas que puedan 

oir lo que entre V. A. R. y yo se diga. 

—Voy á mandar avisar á los infantes,—dijo don 

Fernando. 

El rey de España tocó una campanilla y acudió al 

momento D. Juan Amézaga. 

—Pasa recado á los infantes de que aquí les 

aguardo para un importante negocio. 

Amézaga saludó al rey y guiño el ojo á Laforest, 

saliendo al momento á cumplir lo ordenado. 

VI 

No le costó poco trabajo al palaciego arrancar al 

infante D. Antonio de una especie de taller de tor­

nero donde se entretenía en hacer molinillos de cho­

colatera, trompos, bochas, cucharas y otras pere­

grinas obras de aquel oficio. En cambio, el infante 

D. Carlos María Isidro se negó á recibir á Améza­

ga, alegando que no podía interrumpir sus devocio­

nes. Precisos fueron cuatro ó cinco recados para 

hacer que compareciera. El pobre hombre estaba 

creído de que era preciso estar siempre rezando en 

aquel maldito antro infernal para separar de allí la 

cólera celeste, provocada por la biblioteca de M. de 

Talleyrand. 

¡Ironía del destino! ¡Colocar á D. Carlos María 

Isidro de Borbón bajo el mismo techo que cobijaba 

la más atea, la más libertina, la más revolucionaria 

(1) Esta carta y alguna otra más que insertaremos son oficiales 
y están tomadas del libro de Escoiquiz titulado: Idea sencilla de las 

razones que motivaron el viaje de el rey D. Fernando VII á Bayona.— 

Madrid, 1814— Imprenta Real. 

Los discursos y diálogos están parafraseados siguiendo lo que 

dice la misma obra. 
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y la más endiablada librería que hubiese á la sazón en 
las cinco partes del mundo! Porque no hay que de­
cir quién era Talleyrand, espíritu que se componía 
á un tiempo de todas las corrupciones del antiguo 
régimen, de todas las concupiscencias del napoleo-

nismo y de todas las malas pasiones revolucionarias. 
Bueno será, antes de pasar más adelante, trazar 

un ligero retrato de los tres augustos huéspedes de 
Valencey y de varios de sus cortesanos, y al objeto 
de evitarnos molestias y errores, nos valdremos de 

A m é z a g a s a l u d ó a l rey y g u i ñ ó el ojo á Lafores t . 

las cartas de María Luisa, insertas en la Historia 

de Toreno, tomo I, pág. 438, passim. 

V i l 

Decía la reina de España á su hija la de Etruria 
en 26 de marzo de 1808: «Desde el momento de la 
renuncia mi hijo trató á su padre con todo el des­
precio que puede tratarlo un rey sin consideración 

alguna para con sus padres. Él nos da priesa para 
que salgamos de aquí señalándonos la ciudad de Ba­
dajoz para residencia. Entretanto, nos deja sin con­
sideración alguna, manifestando gran contento de 
ser ya rey y de que nosotros nos alejemos de aquí. 

»Mi hijo ha hecho esta conspiración para destro-v 

nar al rey su padre... Pero mi hijo (que no tiene ca-
I racter alguno y mucho menos el de la sinceridad) 
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jamás ha querido servirse de él (Godoy) y siempre 

le ha declarado la guerra, como al rey su padre y 

á mí. 

»Su ambición es grande y mira á sus padres como 

si no lo fuesen. ¿Qué hará para los demás?» 

En 27 de marzo escribía María Luisa á Murat: 

«Mi hijo no sabe nada de lo que tratamos y con­

viene que ignore todos nuestros pasos. Su carácter 

es falso, nada le afecta, es insensible y no inclinado 

á la clemencia. Está dirigido por hombres malos y 

hará todo por la ambición que le domina: promete, 

pero no siempre cumple sus promesas. 

»E1 embajador es todo de mi hijo, lo cual me hace 

temblar, porque mi hijo no quiere al gran duque 

(Murat) ni al emperador, sino sólo al despotismo. 

El gran duque debe estar persuadido que no digo 

esto por venganza ni resentimiento de los malos tra­

tos que nos hace sufrir...» 

Lo que sigue está tomado de una nota de la reina, 

también para Murat: 

«...Mi hijo estuvo ayer, después de comer, con 

Infantado, con Escoiquiz, que es un clérigo malig­

no, y con San Carlos, que es peor que todos ellos, y 

esto nos hace temblar, porque duró la conferencia 

secreta desde la una y media hasta las tres y me­

dia. El gentilhombre que va con mi hijo Carlos es 

primo de San Carlos; tiene talento y bastante ins­

trucción, pero es un americano maligno y muy 

enemigo nuestro, como su primo San Carlos, sin 

embargo de que todo lo que son lo han recibido del 

rey, mi marido, á instancias del pobre príncipe de 

• la paz, de quien ellos decían ser parientes.» 

De otra nota al mismo : 

«...A todos los que nos siguen aplican el título de 

desertores. Yo recelo que traman alguna grande in­

triga contra nosotros y que estamos en grande ries­

go, porque Infantado y los otros son tan malos y 

peores que los demás. Es necesario que (Murat y 

Napoleón) tomen algunas medidas para contener las 

abominables intenciones de estos malignos y para 

que mi hijo se canse de dedicarse á pensar todo lo 

que sea contra su padre y contra el príncipe de la 

Paz. El clérigo Escoiquiz es también de los más 

malos.» 

Los siguientes párrafos están tomados de otra 

nota de la reina á Murat, remitida por medio de la 

reina de Etruria en 1.° de abril de 1808: 

»Mi hijo tiene muy mal corazón, su carácter es 

cruel; jamás ha tenido amor á su padre ni á mí; sus 

consejeros son sanguinarios; no se complacen sino 

en hacer desdichados, sin exceptuar al padre ni á 

la madre. Quieren hacernos todo el mal posible...» 

Hablando del infante D. Carlos, dice en otra carta: 

«Mi hijo'tiene veinte años, sin experiencia ni cono­

cimiento del mundo; los que le acompañan, y todos 

los demás, le habrán dado instrucciones á su gusto.» 

Cuatro palabras sobre el infante D. Antonio : «Mi 

hijo ha dado todas sus facultades al infante D. An­

tonio, su tío, el cual tiene muy poco talento y luces; 

pero es cruel é inclinado á cuanto puede ser pesa­

dumbre del rey mi marido y mía y del príncipe de 

la Paz y de mi hija Luisa.» 

VIH 

Toda esta correspondencia se hallaba inserta en 

el Monitor del 5 de Febrero de 1810 y no es posible 

pasar los ojos sobre ella sin sentirse encendido el 

rostro de vergüenza al ver el papel indigno que 

ante Napoleón estaba representando aquella corte. 

Las cartas que le escribían todos y cada uno al 

emperador eran para tentar á cualquiera á hacer 

lo que hizo el ogro de Córcega. ¡A qué estado había 

llegado la familia real de España! 

Todos á porfía rivalizaban en adular á Bonaparte. 

En 1807 el príncipe Fernando le pedía en los más 

humildes términos se dignase tomarlo bajo su pro­

tección y le concediese la mano de una princesa 

imperial. Después del motín de Aranjuez, preparado 

por el infame Caballero y el conde de Montijo, los 

reyes Carlos IV, María Luisa y la de Etruria se 

convierten en pobres importunos de Murat, del 

cual lo esperan todo y al cual tratan con una vene­

ración que descorazona. ¡ Qué intrigas! ¡ Qué cabe­

zas las de todos aquellos príncipes y magnates! 

¡Ni en tiempo de Carlos II llegó más bajo del ni­

vel moral de la monarquía! 

Pero la conducta verdaderamente deplorable era 

la de Fernando, guiado siempre por los consejos del 

estúpido Escoiquiz. Era preciso estar poseído de una 

verdadera ceguedad para dejarse embaucar hasta 

el extremo de ir á entregarse en Bayona; pero Fer­

nando no quería un trono cimentado en el amor de 

los españoles, sino afianzado en la protección de Bo­

naparte. 
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Aquel viaje á Bayona es, sí, un hecho verdadera­

mente inexplicable. A la primera carta en que Fer­

nando le pedía al emperador su protección y la 

mano de una princesa de su familia, vino, añadirse 

otra que escribió en Vitoria, esto es, ya casi en la 

raya de Francia. Habíase quedado en que Napoleón 

iría á Madrid á reconocer por rey á Fernando; luego 

se dijo que se verían en Burgos, y allí se acordó que 

en lugar de venir Napoleón á España iría Fernando 

á Bayona. Pues bien: detenido en Vitoria, dudoso 

entre si daría ó no el último paso, escribió, repeti­

mos, una nueva carta á Bonaparte, tratando de ave­

riguar cuáles eran sus intenciones. Pues bien: Na­

poleón le contestó con otra, de la cual entresacamos 

los siguientes párrafos: «No sería ĉonforme al inte­

rés de la España que se persiguiese á un príncipe 

(Godoy) que se ha casado con una princesa de la fa­

milia real y que tanto tiempo ha gobernado el reino. 

Esta causa fomentaría el odio y las pasiones sedicio­

sas; el resultado sería funesto para vuestra corona. 

Vuestra A. R, no tiene á ella otros derechos sino los 

que su madre le ha trasmitido: si la causa mancha 

su honor, V. A. destruye sus derechos.» 

¿Cómo Fernando tuvo valor para continuar su ca­

mino después de leer el párrafo de que no tenía 

otros derechos al trono que los que le había trasmiti­

do su madre? «Frase altamente afrentosa al honor 

de la reina,—dice Toreno,—y no menos indecorosa 

al que la escribía que ofensiva á aquel á quien iba 

dirigida.» Y á todo esto sin contener la carta de Na­

poleón una sola frase que le comprometiese á nada. 

Fernando VII, empero, metióse en Francia. Ocu­

rrieron luego entre él, los reyes padres y Napoleón 

los escándalos del palacio de Marrac, cerca de Ba­

yona, y acabó todo aquello por ser destinado á Va­

lencey á esperar el desenlace délos acontecimientos. 

Pero ahora recordamos haber dejado á D. Carlos 

rezando el rosario, y bueno será que volvamos á él. 

I X 

Por fin se le pudo convencer, pues, al buen in­

fante, de que su presencia era indispensable en la 

real cámara, y acabando de mascullar varios padre­

nuestros dirigióse allí precedido del asqueroso Amé-

zaga, que quedó en la antesala mohíno y cabizbajo, 

si bien con ánimo de otear lo que allí ocurriese y 

ver de pescar algo de lo que se tratase. 

D. Fernando hizo leer á los infantes la imperial 

misiva, quedando ambos como asustados de su con­

tenido, irresolutos sobre lo que habían de pensar de 

tan inesperada salida. 

M. Laforest, ó M. Dubois, según se quiera, quiso 

aprovechar aquel aturrullamiento, y espetó el si­

guiente discurso, de cuya exactitud se encarga de 

responder D. Juan de Escoiquiz, que lo trascribe 

en su libro tal como lo copiamos aquí. 

Sentáronse Fernando, su tío, su hermano, y el 

conde de Laforest, de pie, les habló de esta manera: 

—El emperador, que ha querido que me presente 

bajo un nombre supuesto para que esta negociación 

sea secreta, me ha enviado para decir á V. A. R. 

que, queriendo componer las desavenencias que ha­

bía entre padres é hijos, hizo cuanto pudo en Bayona 

para efectuarlo, pero que los ingleses lo han des­

truido todo introduciendo la anarquía y el jacobinis­

mo en España, cuyo suelo está talado y asolado, la 

religión destruida, el clero perdido, la nobleza aba­

tida, la marina sin otra existencia que el nombre, las 

colonias de América desmembradas y en insurrec­

ción, y, en fin, todo en ella arruinado. Aquellos isle­

ños no quieren otra cosa que erigir la monarquía en 

república, y, sin embargo, para engañar al pueblo, 

en todos los actos públicos ponen á V. A. R. á la ca­

beza. Yo bien sé, señor, que V. A. R. no ha tenido la 

menor parte en todo lo que ha pasado en este tiem­

po; pero, no obstante, se valen para todo del nombre 

de V. A. R., pues no se oye de su boca .más que 

Fernando V i l . 

El francés hablaba con una suficiencia solemne, 

que producía en sus oyentes una verdadera admira­

ción por las cualidades oratorias de M. de Laforest. 

—Esto no impide que reine allí una verdadera 

anarquía,—continuó diciendo el diplomático;—pues 

al mismo tiempo que tienen las Cortes en Cádiz y 

aparentan querer un rey, sus deseos no son otros que 

el establecer una república. Este desorden ha conmo­

vido al emperador, que me ha encargado haga pre­

sente á V. A. R. este funesto estado, á fin de que se 

sirva decirme los medios que le parezcan oportunos, 

ya para conciliar el interés respectivo de ambas na­

ciones, ya para que vuelva la tranquilidad á un rei­

no acreedor á que le posea una persona del carácter 

y dignidad de V. A. R. Considerando, pues, Su Ma­

jestad Imperial mi larga experiencia en los negocios, 

pues hace más de cuarenta años que sigo la carrera 
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d ip lomát i ca y ho estado en todas las cortes, me ha 

honrado con esta comis ión , que espero d e s e m p e ñ a r 

á sa t i s facc ión del emperador y de Vues t ra A l t eza 

Rea l , deseando que se trate con el mayor secreto, 

porque si los ingleses l legasen por casual idad á sa­

berla, no p a r a r í a n hasta encontrar medios de i m ­

pedir la . 

Aqu í c o n c l u y ó su arenga el digno negociador, a l 

cual h a b í a escuchado D . Fernando, con i n e q u í v o c a s 

seña les de v i v a sa t i s f acc ión . S i n embargo, con tes tó : 

—Señor Dubois , un asunto tan serio como el de 

que me h a b é i s hablado y que tan de sorpresa me ha 

cogido, exige mucha ref lex ión y tiempo para ser de­

bidamente contestado; por lo cua l , cuando l legue el 

caso y a c u i d a r é de que se os avise. 

Ins is t ió Laforest en que l a con te s t ac ión se l a diese 

acto continuo, pues u r g í a por momentos; pero Fe r ­

nando se mantuvo en su reserva . 

Las prisas de Laforest se comprenden perfecta­

mente: i n v a d í a n á F r a n c i a cinco e jé rc i tos , por e l 

norte, el este y el m e d i o d í a á l a vez, y era conve­

niente disminuir en lo posible el contingente de los 

que ocupaban y a el m e d i o d í a . Con 40,000 e s p a ñ o l e s 

de menos y 100,000 franceses de m á s , ocupados en­

tonces en la guer ra de E s p a ñ a , pod ía a ú n restable­

cer el equ i l ib r io . 

A l d í a siguiente pidió nueva au l iencia M . de Lafo­

rest, que no v i v í a sino para acabar cuanto antes de 

dar feliz c ima y remate á su pe l iaguda empresa. 

X 

E n lugar de hacer p r e s i ó n á Fernando con lo de 

la r e p ú b l i c a , ment i ra d i s p a r a t a d í s i m a , pues j a m á s 

podía esperarse semejante cosa de los torys, enton­

ces dueños del poder, el bueno de Laforest ut i l izó el 

recurso de la un ión i b é r i c a bajo el cetro de los Bra -

ganzas. 

Fernando se e x c u s ó de nuevo de dar n inguna res­

puesta af i rmat iva alegando que le era preciso en­

tenderse con l a Regenc ia . C r u z á r o n s e luego algunas 

cartas entre el cautivo p r í n c i p e y Napo león , hasta 

que p j r fia dispuso és te que se t ras ladara á Va len ­

cey el duque de San Carlos, que hasta entonces ha­

bía estado confinado en el pueblo de Lons le-Saul-

nier. 

C e l e b r á r o n s e de nuevo conferencias entre el rey , 
l ° s infantes, Laforest y San Carlos , y autorizados 

TOMO ii.—85 

estos ú l t imos por sus respectivos soberanos, firma­

ron un tratado, si bien no d e b í a considerarse como 

perfectamente concluido y ratificado hasta encon­

trarse el r ey Fernando en M a d r i d , restituido á su 

trono. 

Este tratado, estipulado el d í a 8 de d ic iembre de 

1813, ab razaba entre otros extremos los siguientes: 

N a p o l e ó n r e c o n o c í a l a s o b e r a n í a de Fernando y l a 

in tegr idad del terri torio; o b l i g á b a s e á evacuar en 

seguida las plazas que ocupaba t o d a v í a , pero en 

cambio Fernando d e b í a obl igar á hacer lo mismo á 

los ingleses. Los comprometidos por J o s é s e r í a n re in­

tegrados en el pleno goce de sus derechos, honores 

y prer rogat ivas ; o b l i g a c i ó n por parte de Fernando 

de s e ñ a l a r una pens ión á sus padres, residentes en­

tonces en Marse l l a , por no probarles el c l i m a de 

Compiegne, etc., etc. 

XI 

Q u e d ó encargado San Carlos de l l eva r este trata­

do á E s p a ñ a pa ra que lo ratificase l a regencia . 

Antes de par t i r fué l lamado aquel a n t i p á t i c o per­

sonaje á presencia del r ey . Fernando lo l l evó á una 

ventana y en voz baja le hablo as í : 

— S i , como sospecho, lo mismo l a Regenc ia que 

las Cortes son incl inadas al jacobinismo, nada has 

de decir , sino contentarte con insist ir buenamente 

en l a ra t i f i cac ión . A ti te r e v e l a r é , sin embargo, que 

luego que yo me vea l ib re , d e c i d i r é si es convenien­

te continuar ó no l a guer ra , s e g ú n lo requ ie ra el i n ­

t e r é s de misaremos. Empero , nada de esto les ha­

bles á los regentes, pues temo de su inf idel idad que 

diesen not icia de mis intenciones a l gobierno f ran­

c é s , y entonces todo se e c h a r í a á perder. S i , por el 

contrario, conoces que los regentes y los diputados 

no tienen compromisos con los jacobinos , diles que 

ratif iquen temporalmente el tratado y que hagan 

entender á los ingleses que estoy resuelto á dec la­

rar lo forzado y nulo cuando vue lva á E s p a ñ a . 

—Perfectamente entendido, s e ñ o r . 

—Confío en tu a d h e s i ó n , San Car los . Y , á p r o p ó ­

sito, no conviene que hagas el viaje con este nom­

bre. L l á m a t e . . . ¿Cómo dijo se l l amaba Laforest? 

—Dubois , s e ñ o r . 

— ¿ D u b o i s ? E n este caso, l l á m a t e t ú Ducos. Que 

nadie t ras luzca nada, sobre todo. ¡Buena l a h a r í a ­

mos si los ingleses l legasen á oler algo! 
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—Nadie podrá adivinar quién soy, señor. 

—Mucha cautela, M. Ducos. 

—Señor, bien sabéis cuánto es mi celo en servir 

á V. M. 

Fernando miró partir á San Carlos y murmuró: 

—A otra. 
XII 

Es el caso, rarísimo é inexplicable, que mientras, 

al parecer, Fernando VII abrigaba la intención de 

declararse desligado del tratado así que estuviese 

de vuelta en España, andaban por aquí unos comi­

sionados franceses con encargo de introducir des­

confianza respecto de los ingleses y trabajar ahinca­

damente para que éstos saliesen de España. 

Dirigía á los tales intrigantes cierto M. Tassin, 

sujeto inquieto, muy entremetido y de secretos ama­

ños, dice Toreno. Eran los principales emisarios un 

tal M. Duclerc y un M. Magdeleine, hombre muy 

gordo y de aparente buen natural. 

Duclerc procuró entenderse con Mina y M. Mag­

deleine con un bilbaíno llamado Echevarría; pero, 

descubierta la trama, fueron ambos presos por orden 

de la Regencia. «Trataba la Regencia de que se 

castigase ejemplarmente á semejantes enredadores, 

—dice el citado autor,—cuando tuvo que detenerse, 

sabedora de que entre los documentos había algu­

nos que aparecían firmados de puño y letra de per­

sona muy elevada y augusta. Suspendiéronse, de 

resultas, las diligencias judiciales y procuróse dar 

treguas al asunto y aun echarle á tierra. No faltó 

quien entonces pensase, y fundadamente, que todo 

ello había sido pura fragua y falsificación de don 

Juan Amézaga, hombre mal reputado é instrumen­

to secreto del gobierno francés, pero mudaron de 

dictamen ó quedaron perplejos al averiguar que los 

arrestados recobraron su libertad al tornar Fernan­

do á España y que recibieron en 1815 una suma 

considerable (doscientos mil y pico de francos) á 

trueque de que entregasen papeles, al parecer im­

portantes, que todavía conservaban en su poder y 

con cuya publicación amenazaban al rey Fernando 

soberbia y desacatadamente.» 

Por manera que mientras el duque de San Carlos 

trataba de hacerles una jugarreta á los franceses, 

Duclerc y Magdeleine intentaban hacer lo mismo 

con los ingleses. —/Misterios! se dirá, pero no tanto 

como parece si se atiende á que de nuevo rodeaba 

á Fernando la camarilla estúpida, imbécil y malva­

da de 1808, estando allí por orden de Napoleón, el 

necio é hipócrita Escoiquiz, el bestial San Carlos, 

Macanaz, Labrador, etc., todos los cuales conserva­

ban todavía una ciega admiración á Bonaparte. 

Todos, de fijo, en su fuero interno, estaban prontos 

á unirse á Napoleón contra los ingleses: hasta tal 

punto eran miopes, menguados y torpes aquellos 

grandes estadistas del absolutismo. 

También había dispuesto Napoleón que pasaran 

á residir en Valeneey el ilustre Palafox y el gene­

ral D. José de Zayas, que hasta entonces habían 

permanecido estrechamente encerrados en la forta­

leza de Vincennes. 



CAPITULO VII 

En Madrid 

UN repique general de campanas, salvas de ar­

tillería y músicas, que daban sus ecos al vien­

to tocando patrióticos himnos, despertaron al leal 

vecindario de Madrid el día 5 de enero de 1814. 

Era que entraba en la capital la Regencia del 

Reino, juntamente con los diputados á Cortes, aun­

que éstos no venían formando cuerpo. 

Sin reparar en el aguacero torrencial que caía 

ni en el frío extremadísimo que se dejaba sentir, el 

pueblo entero corría hacia el puente de Toledo, por 

donde habían de hacer su entrada los tres ilustres 

proceres que estaban al frente de los destinos de 

España. 

Los curiosos que estaban en buen sitio pudieron 

ver en el interior de una de las carrozas de palacio 

á tres señores muy diferentes en su aire, fisonomía 

y traje, pero que revelaban ser los regentes por 

ocupar su carroza el lugar en que solía figurar la 

del monarca cuando salía la corte con todo el cere­

monial de las grandes ocasiones. 

De aquellos tres hombres el que ocupaba el tes­

tero era el cardenal D. Luis de Borbón, bajito, es­

mirriado, tímido, vestido de púrpura y cubierto de 

bandas, y los dos que ocupaban el sitio opuesto 

eran D. Pedro Agar, general de tierra, bajo, risue­

ño y algo obeso, y D. Gabriel Ciscar, general do 

marina, sabio profundo, de alta estatura y avina­

grado gesto. 

L a comitiva, compuesta de todas las comisiones 

oficiales de la corte, como juntas, academias, tribu­

nales, etc., detúvose al fin en la plaza de Palacio, 

en cuyo edificio se alojaron los regentes. 

II 

Habían acabado apenas éstos de instalarse y el 

pueblo de Madrid sentíase más confiado que nunca 

y más esperanzado de lo que lo había estado jamás 

desde que comenzó la guerra, cuando empezó á co­

rrer la voz de que había llegado á Madrid el duque 

de San Carlos, procedente de Valencey. 

Era generalmente aborrecido el tal duque de to­

da clase de personas; había sido ayo de Fernando y 

figurado mucho en el célebre é inolvidable proceso 

del Escorial, por cuyo motivo había sido desterra­

do de la corte. L a reina María Luisa decía de 

él que era el más falso de todos los amigos de su 

hijo, y razón tenía al expresarse así, pues cono­

cía bien al tal San Carlos, antiguo adulador de 

Godoy, hasta el punto de forjar un árbol genealó­

gico que demostrase su entronque y parentesco con 

el poderoso extremeño, por más que el fuese ame­

ricano. 

I 
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Otro motivo que teníau los madrileños y los espa­

ñoles en general para desconfiar de la rectitud y 

del talento de San Carlos era haber sido uno de los 

que indujeron á Fernando VII á ir á meterse en la 

boca del lobo, cuando el incalificable viaje á Bayo­

na. No es de extrañar, por lo tanto, que la noticia 

de la llegada de aquel palaciego produjese en la 

capital un efecto desastroso, tomándole por su 

cuenta los periódicos, los ciegos, los autores de to­

nadillas y la gente maleante, todos los cuales le 

acribillaban con punzantes y ofensivas alusiones y 

le llenaban de injurias más ó menos ingeniosas. 

La Regencia trató á San Carlos con el mayor des­

dén, cosa que ya temían en Valeneey, por lo cual, 

y sin esperar su regreso, mandó D. Fernando á Ma­

drid al héroe de Zaragoza, D. José de Palafox, con 

iguales documentos é instrucciones, si bien encar­

gándole de palabra diera muchas expresiones al 

embajador inglés. 

Por fin, el día 8, y antes de que llegase Palafox, 

fué recibido San Carlos, á quien le pareció que, 

como sospechaba ya su augusto discípulo, estaba la 

Regencia inficionada por el espíritu jacobino (¡jaco­

binos el cardenalito de la Escala, Ciscar y Agar!) y 

en su consecuencia nada habló de los ulteriores 

propósitos de Fernando, caso de poder verse de 

nuevo en el trono. 

—La respuesta de la Regencia es muy sencilla 

y muy clara, —contestó D. Pedro Agar al duque de 

San Carlos,—y la tiene trazada por el decreto dado 

por las Cortes extraordinarias en 1.° de enero de 

1811 y aprobado por unanimidad en la votación. 

—¿Qué decreto es ese?—repuso el palaciego. 

—E! decreto es este: «Las Cortes no reconocerán, 

antes bien tendrán por nulo y de ningún valor ni 

efecto, todo acto, tratado, comercio ó transacción 

de cualquier clase ó naturaleza... otorgados por el 

rey mientras permaneciese en el estado de opresión 

y falta de libertad en que se halla, pues jamás le 

considerará libre la nación ni le prestará obedien­

cia hasta verle entre sus fieles subditos en el seno 

del Congreso nacional, ó del gobierno formado por 

las Cortes.» 

El pobre emisario parecía no entender aquellas 

enormidades: jamás hubiera podido creer que el 

jacobinismo llegara á expresarse con tamaña au­

dacia. 

Este decreto, juntamente con una carta muy dig­

na y muy enérgica en que no se hablaba una sola 

palabra relativamente al tratado, fué la respuesta 

que se llevó San Carlos á Valeneey, saliendo de 

Madrid despechadísimo por los desaires recibidos 

y por las coplas picarescas de que le habían llena­

do los oídos. 

Tampoco se fué muy satisfecho Palafox. La carta 

que llevaba éste contenía este párrafo importantísi­

mo: A V. M. se debe él restablecimiento, desde su cau­

tiverio, de las Cortes, haciendo libre á su pueblo y 

ahuyentando del trono de la España él monstruo fe­

roz del despotismo. «Aludía esta indicación,—dice 

Toreno,—al decreto que diera el rey en 1808, muy 

á las calladas, en Bayona, para convocar las Cortes, 

trayéndole sin duda á la memoria la Regencia por 

recelarse ya del rumbo que querían algunos siguie­

ra S. M. al volver á España.» 

III 

La gravedad del asunto hizo que la Regencia 

diera cuenta del mismo á las Cortes. 

Reuníanse éstas entonces en el destartalado tea­

tro de los Caños del Peral, mientras acababa de 

habilitarse el antiguo convento de D . a María de 

Aragón, 

Presidía el diputado por Salamanca D. Jerónimo 

Diez. La legislatura se había abierto el 15 de enero. 

La composición de aquella asamblea era algo ex­

traña. Las Cortes extraordinarias habíanse disuelto 

el año anterior el día 20 de septiempre, coincidien­

do la terminación de las mismas con la aparición de 

la fiebre amarilla en Cádiz, de la cual enfermaron 

más de sesenta diputados, muriendo veinte. 

El día 26 de aquel mismo mes constituyéronse ya 

las nuevas Cortes ordinarias; pero como muchos di­

putados no se atrevían á ponerse en camino para 

Cádiz por hacer allí estragos el vómito y otros de­

bían ir de larguísimas distancias, acordóse que 

los diputados de las extraordinarias hiciesen las 

veces de suplentes, para que ninguna provincia de­

jase de tener representación. 

Esto era tanto más conveniente en cuanto á las 

elecciones recién verificadas habían sido muy favo­

rables á los anti-reformadores, que de no encontrar­

se con los suplentes hubieran formado quizás una 

mayoría altamente desfavorable á todo lo que tras­

cendiese á progreso y decoro nacional. 
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Triste es decirlo, pero los electores dieron sus vo­

tos en gran parte á gentes desafectas á la obra in­

mortal llevada á cabo por los ilustres hombres del 

año 1812. He aquí en qué términos explica el conde 

de Toreno las causas de semejante proceder por 

parte del cuerpo electoral, como decimos hoy: 

«Coadyuvaron á esto los que se creían ofendidos en 

sus personas y cercenados en sus intereses por las 

alteraciones y nuevos arreglos y que auguraban 

mayores daños en un porvenir no lejano. Estaban 

en ese caso algunos individuos de la nobleza, si bien 

los menos; bastantes magistrados, muchos cabildos 

eclesiásticos y casi todo el clero regular, los que 

juntos ó separados influyeron sobradamente y cada 

uno á su manera en las elecciones, ayudados de una 

turbamulta de curiales y dependientes de justicia 

que vivían de abusos, siendo éstos y los religiosos 

mendicantes los más bulliciosos é inquietos de to­

dos, como herrumbre la más pegadiza y roedora de 

las que consumían á España hasta en sus entrañas; 

habiendo los últimos llegado á formar en parte del 

pueblo, de cuya plebe comúnmente nacían, una es­

pecie de singular demagogia, pordiosera y afraila­

da, supersticiosa y muy repugnante.» 

Nada más curioso que este párrafo que revela 

cuáles eran las costumbres electorales en 1814. El 

gobierno, lejos de hacer las elecciones, perdíalas 

por la influencia de una turbamulta de curiales y 

dependientes de justicia que vivían de abusos y por 

el entrometimiento de los frailes mendicantes, he­

rrumbre la más pegadiza y roedora de las que con­

sumían á España hasta en sus entrañas. 

En cuanto á la singular demagogia pordiosera y 

afrailada, supersticiosa y muy repugnante de que 

habla Toreno, debía cambiar de nombre al cabo de 

setenta años y llamarse desde entonces las honra­

das masas. 

IV 

Gracias á la no comparecencia de muchos diputa­

dos propietarios y á tener que ocupar por lo tanto 

el lugar de éstos los suplentes que procedían de las 

anteriores Cortes, mantuviéronse en equilibrio los 

dos bandos. 

Era el patriarca, por decirlo así, del grupo liberal 

el sabio geógrafo D. Isidro Antillón, verdadero hom­

bre de Estado, de alta capacidad y clarísima penetra­

ción y no menos poseído que otros de férvido entu­

siasmo por la regeneración moral y material de Es­

paña. Esto motivó que á poco de haberse abierto en 

Cádiz las Cortes ordinarias fuese objeto de una 

aleve tentativa de asesinato por parte de los anti­

reformadores, acción villana cuya infamia aumen­

taba el hecho de no poder Antillón defenderse en 

manera alguna, por su estado achacoso y quebran­

tada salud. No murió por entonces Antillón, aunque 

recibió varias heridas, pero murió más adelante de 

un modo lastimoso y no merecido, aunque con visos 

de proceder jurídico. 

Entre los nuevos diputados distinguióse principal­

mente D. Francisco Martínez de la Rosa, uno de los 

primeros campeones de la libertad española, joven 

de vasta instrucción, incontrastable entereza y elo­

cuencia admirable. La popularidad de Martínez de 

la Rosa era inmensa en aquella época, mucho ma­

yor quizás que otras que hemos visto posterior­

mente. He aquí en qué términos lo describe el ame­

nísimo Mesonero Romanos: «... Joven apuesto y dis­

tinguido, de señoril talante, medianamente alto, de 

rostro enjuto y moreno, ojos árabes y rasgados, 

cabello negro y espeso, y cuyas facciones en gene­

ral, aunque bastante abultadas, formaban, sin em­

bargo, un semblante agradable y simpático.» A cu­

yas prendas hay que agregar que era Martínez de 

la Rosa hombre elegantísimo y enamorado, como lo 

siguió siendo hasta lo último de su vida. 

Figuraban también en preeminente lugar entre 

los nuevos diputados del partido liberal D. Tomás 

Isturiz, D. José Canga Arguelles, Cuartero, el pres­

bítero López Cepero, etc. 

Las sesiones habían comenzado en Cádiz, siguie­

ron luego en la isla de León, y finalmente, según 

dejamos ya dicho, trasladáronse á Madrid las Cor­

tes y la Regencia, instalándose ésta en el Palacio 

Real y las primeras en el teatro de los Caños. 

V 

Al recibir el Congreso el mensaje de la Regencia 

en que se daba cuenta de la misión encargada á 

á San Carlos y Palafox, decidió se consultase ante 

todo al Consejo de Estado la conducta que habría 

que seguir caso de entrar el rey de nuevo en Espa­

ña, pues todo inducía á creer que Napoleón soltaría 

en breve á Fernando, que sólo servía ya de estor-
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bo, lo mismo si se firmaba el tratado que si no se 

firmaba. 

El Consejo de Estado dictaminó: «Que no se per­

mitiese ejercer la autoridad real á Fernando VII 

hasta que hubiese jurado la Constitución en el seno 

del Congreso, y que se nombrase una diputación 

que al entrar S. M. libre en España le presentase 

la nueva ley fundamental y le enterase del estado 

del país y de sus sacrificios y muchos padecimien­

tos.» 

En vista de esta consulta y de lo manifestado pol­

la Regencia, deliberaron las Cortes, y,por fin, el 2 de 

Febrero se publicó un decreto cuya sustancia venía 

á ser: «Que no se reconocería por libre al rey ni se 

le obedecería hasta que hubiese jurado la Constitu­

ción que así se le hiciese saber al momento de en­

trar en España; que no se permitiese entrar fuerza 

armada con el rey, á menos que no fuesen prisione­

ros españoles, cuidando en tal caso de conciliar el 

alivio de éstos con el orden del Estado; que no se 

permitiese á ningún extranjero ni á ningún afrance­

sado acompañar al rey; que la Regencia señalase la 

ruta que debía seguir el monarca; que el presidente 

fuese á recibirle por el camino, etc., etc.» 

Las cortes aprobaron el decreto y acordaron pu­

blicarlo juntamente con un manifiesto, obra de Mar­

tínez de la Rosa, con lo cual dicho se está si sería 

grandilocuente, dada la ocasión en que se escribía 

y la pluma ilustre del que lo redactaba (1). 

Quizás alguien se extrañará de que las Cortes 

pusiesen tantas condiciones para dar posesión al 

rey; pero téngase presente que todo el mundo estaba 

escarmentado y que se tenían noticias ciertas y posi­

tivas de que el general O'Donnell (D. Enrique) cons­

piraba en Córdoba, juntamente con D. Bernardo 

Mozo de Rosales, Gómez Calderón y muchos otros 

para derribar todo lo hecho por las Cortes, enten­

diéndose bajo cuerda los expresados personajes con 

el duque de San Carlos. 

VI 

La cosa se puso de manifiesto bien á las claras el 

día 3 de febrero, esto es, al siguiente de haberse 

(1) Tráelo Toreno en el apéndice del tomo III, pág. 391 y siguien­
tes. Ea un verdadero modelo en su género, que deja muy atrás otros 
manifiestos más célebres, en punto á lenguaje y estilo. 

aprobado el decreto, que sólo tuvo en contra diez ó 

doce votos. 

Fué el caso que un tal D. Juan López Reina, di­

putado por Sevilla, hombre de escaso valer, escri­

bano de profesión y ciego instrumento de los anti-re-

formadores, pidió la palabra y echó este discursillo, 

sin exordios ni ambages de ningún género: 

—Cuando nació el Sr. D. Fernando VII, nació con 

un derecho á la absoluta soberanía de la nación es­

pañola; cuando por abdicación del Sr. D. Carlos IV 

obtuvo la corona, quedó en propiedad del ejercicio 

absoluto de rey y Señor... (Tumulto indescriptible. 

Muchos diputados llaman al orden al orador.) 

El señor Reina.—Un representante de la nación 

puede exponer lo que juzgue conveniente en las 

Cortes y éstas estimarlo ó desestimarlo... 

Una voz.—Sí, si se encierra en los límites de la 

Constitución: no, si se sale de ellos. 

El señor Reina.— Luego que restituido el señor 

D. Fernando VII á la nación española vuelva á ocu­

par el trono, indispensable es que siga ejerciendo la 

soberanía absoluta desde el momento que pise la 

raya... (Aumenta la confusión. El tumulto es indes­

criptible. Muchos señores diputados prorrumpen en 

giitos y expresiones que el ruido no deja entender.) 

Corolario: El escribano D. Juan López Reina fué 

hecho conde ó marqués ó duque ó algo así, al vol­

ver Fernando. 

Pensaron entonces los diputados que formaban el 

partido absolutista que sería un gran medio para lo­

grar sus fines poder cambiar la Regencia, á cuyo 

objeto trataron de obtener una votación por sorpre­

sa, lo cual desbarataron los diputados liberales, 

que comprendieron el fin que se proponían aquellos 

hábiles parlamentarios. Esto prueba que en España 

todo el mundo es bueno para cabildear y fraguar 

planes y emboscadas en los pasillos. 

A última hora el general Villacampa, gobernador 

militar de Madrid, arrestaba por conspiradores á un 

tal D. Juan Garrido, al presbítero D. José González 

y á algunos soldados, gratificados por los trastorna-

dores con una peseta diaria, aguardiente y pan. 

Como se ve, los absolutistas sabían conspirar tam­

bién para derribar las Cortes y la Regencia. Su ob­

jeto era proclamar regenta á la infanta D . a Carlota 

Joaquina de Borbón, princesa del Brasil, de lo cual 

parece tenía dicha señora muchas ganas. 

Tal fué el desenlace que tuvo ante las cortes es-
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pañolas el tratado concluido en Valencey entre don 

José Miguel de Carvajal, duque de San Carlos y 

M. de Laforest. El historiador napoleónico monsieur 

de Norvins dice con extrañísima ignorancia: «Nun­

ca se ha sabido quién consiguió diferir la ejecución 

de este tratado... Se ha acusado al ministro de la 

Guerra. Clarke, de no haber dado, cuando menos, 

orden alguna á los mariscales Soult y Suchet.» De 

lo cual resulta que para. M. de Norvins el tratado 

estaba listo y arreglado en todas sus partes y sólo 

faltaba cumplirlo, echando la culpa de ello al minis­

tro de la Guerra de Bonaparte. Pues, entonces, ¿á 

qué ir á la Eegencia para que ratificara nada? ¡ Me­

ditemos! 



J M i i i f l 

CAPITULO VIII 

Antes de Tolosa 

VOLVAMOS ya al mediodía de Francia, donde en­

contraremos á los ejércitos aliados, y reanu­

demos nuestra relación en el mismo punto y lugar 

donde la dejamos. 

Pasóse todo el mes de enero de 1814 y la mitad 

primera del siguiente sin que los aliados verificasen 

movimiento alguno á causa del mal tiempo, pero no 

fué así apenas éste empezó á ablandar, pues tan 

pronto estuvieron transitables los caminos dio We­

llington la orden de avance, resuelto á llevar la 

guerra hasta el mismo corazón de Francia. 

Ofrecíase ahora tener que pasar el Adour y em­

bestir á Bayona, y tocó romper el fuego, como siem­

pre, á la derecha, mandada por Hill y de la cual 

formaba parte la división Morillo. 

El 14 de febrero las avanzadas de Hill aventaban 

los piquetes que defendían el paso del río Joyeuse, 

los cuales pertenecían á la división de Harispe; éste 

se replegó sobre Garrís, á cuyo punto fué á reunír-

sele también el general Paris. Este movimiento dio 

por resultado cortar la comunicación del grueso del 

ejército francés con San Juan de Pie de Puerto, cuya 

plaza quedó bloqueada por Mina, que á este efecto 

salió del Baztán y ocupó Baigorry y Bidarry. 

Digamos, para tranquilidad de sus numerosos ami­

gos, que el coronel Saligny y los capitanes Guyon y 

Maupin se encontraban con Harispe en Garrís y que 

únicamente había quedado en San Juan el digno co­

mandante la Fanfare. 

Al día siguiente, 15, tocóle su vez á la división 

Morillo, que obligó á repasar el Bidouse á las tropas 

de Harispe, las cuales repasaron también varios 

gaves ó torrentes, cuyas aguas proceden de los Piri­

neos, en todos cuyos combates perdieron gente los 

franceses, cediendo sin gran empeño al ímpetu de 

los invasores. 

II 

Soult tenía dispuesto su plan, que era reconcen­

trar todas sus tropas detrás del casi infranqueable 

gave de Pau. Había dejado que Bayona, bien fortifi­

cada, se defendiese por su único esfuerzo, y trasladó 

su cuartel general á Orthez, punto que escogió para 

dar la batalla. 

Dificilísimo era el paso del Adour, pero todo pudo 

vencerse. A este objeto dispuso Wellington que en­

trara de nuevo en Francia el 4.° ejército español, 

mandado como antes por D. Manuel Freiré, quien 

llevaba de divisionarios á Ezpeleta, Plasencia y 

Méndez Vigo, y que se acercara más de lo que esta­

ba al Nivelle la división de D. Carlos de España. 

El paso del Adour se verificó por tres puentes de 

barcas, contribuyendo al buen éxito de la operación 

I 
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el uso de cohetes á la congreve, rarísimos proyecti­

les entonces, que emplearon los ingleses contra los 

buques de guerra apostados en el río para impedir 

el paso. Dichos cohetes sirvieron también de mucho 

para rechazar los ataques de la infantería de Bayo­

na, que hizo varias salidas, si bien todas infructuo­

sas, para oponerse á que los aliados se hicieran 

dueños de la orilla derecha. 

Construyóse luego un magnífico puente de barcas 

que asegurase la comunicación entre ambas márge­

nes, capaz para permitir el paso de la artillería y 

defendido de cualquier ataque de la flotilla francesa, 

y procedióse al bloqueo de Bayona y al del campo 

atrincherado contiguo á la plaza. 

Bien afirmada la posición, siguieron adelante los 

aliados enderezándose á Orthez. 

Los franceses se retiraron en el mayor desorden... 

Los españoles habían desempeñado un papel bri­

llantísimo en aquellos movimientos: Freiré había 

sido el principal encargado de bloquear á Bayona; 

D. Carlos de España había contribuido en gran ma­

nera el paso del Adour, y Morillo acababa de rodear 

la plaza de Navarreins. 

III 

Soult había escogido para sus posiciones unas lo­

mas que iban de Orthez hasta Dax. Su fuerza eran 

40,000 hombres. 

La batalla dada el 27 de febrero fué reñidísima, 

mostrando en ella Soult dotes de gran general, pero 

nada le valió: los ingleses le vencieron en toda la 

línea y se cebaron verdaderamente en los fugitivos. 

TOMO II.—86 

Perdieron los franceses 12,000 hombres, gran núme­

ro de prisioneros y muchos cañones: los anglo-lusi-

tanos 2,500. No tomaron parte los españoles, á no ser 

el general Álava, inseparable de Wellington, el cual 

general fué herido, aunque no de gravedad, «en par­

te sensible y blanda que siempre provoca á risa,» 

dice con mucha gracia Toreno. 

Aquel día corrió mucho riesgo la vida del gene­

ralísimo. Estaba éste apeado y bromeaba con Álava 

sobre la herida que le habían causado los de Soult, 

cuando una bala de fusil vino á dar en el pomo de 

su espada y le tocó en el muslo, causándole el golpe 

tal estremecimiento que inmediatamente le derribó 

al suelo. 

Los franceses se retiraron en el mayor desorden, 

acuchillados por la caballería inglesa, sembrando el 
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pánico por doquiera pasaban. Por fin se detuvie­

ron en Agen, desde donde fueron á parar á Tarbes. 

Los aliados, por su parte, entraron sin resistencia 

en Mont de Marsán, capital del departamento de las 

Landas, en Cazeres y Aire. E l movimiento de Soult, 

corriéndose hacia los Pirineos Orientales, dejaba al 

descubierto Burdeos, en cuya capital tenían mucho 

partido los legitimistas. 

No tardaron los ingleses en entrar en esta ciudad 

llamados por los realistas, que proclamaron por rey 

de Francia al conde de Provenza bajo el nombre de 

Luis X V I I . Soult publicó una proclama llenando de 

baldón á los que habían reclamado el auxilio del 

extranjero para restaurar á los Borbones. 

IV 

Morillo se encontraba en Mont de Marsán á pri­

meros de marzo. 

Era dicha ciudad, en aquella época, altamente 

pintoresca, conservando muchos restos de la edad 

media: modernamente ha sido objeto de grandes re­

formas y aparece con todo el carácter de una pobla­

ción cómoda y favorecida por el gobierno. 

Las tropas españolas que formaban parte de la 

izquierda aliada habían experimentado viva extra-

ñeza al atravesar aquel país, cuya geografía jamás 

hubieran llegado á imaginar. 

Desde Orthez á Mont de Marsán veíanse, á la iz­

quierda, inmensas llanuras cubiertas de bosques de 

verduzcos pinos y de inmensos estanques, los cuales 

cruzaban los habitantes montados en grandes zan­

cos. Dilatadas praderas en que pacían algunos re­

baños, estériles arenales y algunas miserables caba­

nas perdidas en aquellas soledades prestaban al 

paisaje una fisonomía de todo punto especial. 

Llegados á la ciudad, parecióles á nuestros expe­

dicionarios que acabasen de verificar una expedi­

ción fantástica: tanto era el contraste entre el cami-, 

no y el punto de parada. 

No hay para qué decir que los soldados españoles 

no hicieron más que entrar en sus alojamientos y 

echarse en seguida de nuevo á la calle, como si las 

seis leguas que habían hecho de jornada aquel día 

no hubiesen influido para nada en el estado de sus 

fuerzas, y eso que concluida la batalla había soste­

nido Morillo un fuerte choque con Harispe, que de­

bió cederle el paso después de causarle mutuamen­

te un corto número de bajas. 

Hallábanse por la tarde algunos soldados bebien­

do en la fuente de la plaza de la Audiencia, cuando 

uno de ellos retiróse precipitadamente, dirigiéndose 

á una casa que hacía esquina á la calle Imperial. 

Una joven estaba esperándole, al parecer, en la 

entrada de la misma. 

E l soldado se llegó á la niña y exclamó: 

—¡Jaquelina! 

—¡Raimundo!—contestó ella. 

—¿Cómo corresponder al número de beneficios 

que te debo? Todo se me apareció claro y distinto 

al saber el uso que habías hecho del papel que me 

hiciste escribir. ¡Corazón noble! 

—¿Acaso podía yo consentir que murieses, siendo 

inocente? 

—Sin embargo, comprometiste para siempre tu 

porvenir. ¡Todo por mí! 

— Dejemos de hablar de eso. Somos libres, esta­

mos libres. 

—¡Yo te juro que antes moriré mil veces que atre­

verse nadie á faltarte! 

—Estoy del todo segura aquí. 

—¿Con quién vives? 

—Yo no sé quién es, pero es una señora que me 

quiere mucho. 

—¿Una señora? 

—Sí, una gran señora. 

—Raro caso. ¿Y desde cuándo la conoces? 

—Desde muy niña me tenía dicho que fuese á 

vivir con ella, pero yo no quería abandonar á mi 

padre. Siempre venía á Cambo á visitarnos, y cada 

vez insistía más en su pretensión de que fuese á ha­

cerle compañía. 

—¿Vive sola? 

—Sola, con varias criadas. 

— Y tú ¿qué haces? 

—Nada: no consiente que haga nada. 

—¿Y no visita ningún hombre la casa? 

—Algunos viejos. 

—¿Es aquí? 

—Aquí. 

—¡Magnífico edificio! Parece un palacio. Pero, 

ahora que reparo en ello, ¡estás hecha una señorita! 

V 
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¡Qué elegante! Vas á avergonzarte si te ven hablan­

do con un soldado. 

—¡Oh! ¡Nunca, Raimundo! Debajo del capote de 

un soldado hay casi siempre un corazón de oro. 

—En cuanto á esto, no envidio el suyo á nadie, 

pero hablemos de nuestra actual situación. Creo 

que la guerra va á terminar pronto. 

—En seguida. 

—¡Cómo en seguida! ¿Sabes algo? 

—Mucho. 

- ¿ T ú ? 

—Yo. ¡No sé qué te extraña! 

—Nada me extraña, pues te creo discreta é inte­

ligente como la más encopetada embajadora. Pero 

¿de dónde has sacado lo que dices que sabes? 

—De las conversaciones de mi señora con los se­

ñores que vienen de tertulia cada noche. 

—¡Oiga! ¿Y no podría saber qué se dice allí de 

bueno? 

—Sin ninguna clase de inconveniente; pero va­

mos á llamar la atención si nos ven aquí. Iremos á 

dar una vuelta por el paseo del río. 

—Vamos allá. 

El soldado ofreció galantemente su brazo á Ja­

quelina y se encaminaron al lugar indicado, hablan­

do durante el camino de las circuntancias que me­

diaron en su primer encuentro. Place á los enamo­

rados recordar semejantes efemérides. 

VI 

Anochecía y no era fácil distinguir claramente á 

qué clase pertenecían los solitarios paseantes. 

—Creo que te podrá aprovechar de algo lo que 

he llegado á saber,—dijo Jaquelina. 

—Sin duda alguna; pero si alguien ha de perjudi­
carse... 

—No: es cosa que no puede perjudicar á nadie; 

pues cuanto voy á decirte estará sucediendo ya á 

estas horas, pero quizás podrá servir para que no se 

derrame ya más sangre. 

—Habla. 

—Sabe, pues, que está á punto de ser puesto en 

libertad el rey Fernando y que el Papa pronto vol-
V e r á también á Roma, saliendo del cautiverio en 

que le tiene Bonaparte. 

""-¡Qué dices! 

—Es seguro también que pronto será rey de Fran­

cia el llamado Luis XVIII. Angulema se encuentra 

ahora en Burdeos con el mariscal inglés Beresford. 

La población les recibió en palmas. 

—Los pueblos suelen mudar de opinión. 

—El conde de Artois se encuentra en el cuartel 

general de lord Wellington y el duque de Berry en 

Bretaña. Sábese de cierto que el mariscal Augereau 

se ha pasado también á los enemigos del emperador 

y que abrirá las puertas de Lyon así que se presen­

ten los aliados. 

—¿Es decir que Napoleón está perdido? 

—Perdido sin remedio. ¡Si vieses qué alegría hay 
en casa! 

—¿Cómo? 

—Esos señores que vienen son todos furibundos 

partidarios de los borbones. Si quieres que te diga 

la verdad, yo no puedo sufrir á Bonaparte, pero me 

da grima que los extranjeros nos impongan otro 

rey. 

VII 

No seguiremos más adelante dando cuenta de la 

conversación de los dos amantes. Sin embargo, con­

viene decir que Raimundo Ballester quedó más 

prendado que nunca de la bella Jaquelina, cuya 

discreción corría parejas con sus excelentes senti­

mientos. 

La joven había sufrido una completa trasforma-

ción en Mont de Marsán. Iba entonces vestida con 

traje de menestrala acomodada: gorrita ó bonnet, 

corpino azul algo escotado, zagalejo encarnado cor­

to con delantal blanco y zapato bajo; el pelo, cui­

dadosamente peinado, formaba dos ondas que ba­

jaban ocultando los lados de la frente. 

La señora que la había recogido llamábase 

Mme. de Deliroux y corrían acerca de su juven­

tud más de cuatro historias de escabrosa explica­

ción. Para muchos era innegable que había sido 

una de las principales maravilleras del 1794 y en­

lazaban esto con la edad de Jaquelina. 

Nada tendría de particular lo que la maledicen­

cia sospechaba, puesto que las madres francesas del 

siglo X V I I I no constituyen, ciertamente, un modelo 

que imitar bajo ningún concepto y muchísimo me­

nos las madres aristócratas, como se jactaba de ser 

por los cuatro costados Mme. de Deliroux. 

Ello es que durante la breve permanencia de las 
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tropas de Morillo en Mont de Marsán las relaciones 

de Ballester y Jaquelina adquirieron toda la forma­

lidad necesaria para hacer esperar que terminarían 

al pie del altar. Habían sido los suyos unos amores 

dignos de ser estudiados y descritos por pluma me­

nos tosca que la nuestra, pues la humilde condición 

social de aquellos nuevos Romeo y Julieta no impi­

dió que los principios de su pasión fuesen altamente 

novelescos é idealistas, ya que se habían amado 

desde que se vieron y que no fué menester que ha­

blaran para que uno y otro quedaran convencidos 

de la mutua correspondencia. No siempre los amo­

res sublimados y excelsos se refugian en las clases 

elevadas: también hay poemas en las chozas. 

VIII 

A mediados de marzo cambiaron bastante las po­

siciones de los españoles. 

La división de D. Carlos de España fué enviada 

á bloquear á Bayona; el 4.° ejército de Freiré, con 

Ezpeleta, Garcés de Marsilla, Barcena, Mendizábal, 

Méndez Vigo, Carrillo, etc., fué incorporado al cen­

tro, siendo llamado también con dicho objeto D. Ju­

lián Sánchez. En cuanto á Morillo, se dispuso que 

formara como siempre á la derecha, dejando una 

brigada que bloqueara á Navarreins. 

Miranda, Espinosa y Méndez fueron destinados 

á formar parte de una división que se formó con va­

rias brigadas del 4.° ejército, á la cual se llamó di­

visión provincial, reuniéndose también á la misma 

el sempiterno comandante Garroyo, cansado de es­

tarse parado delante de San Juan de Pie de Puerto. 

No hemos de describir la conmovedora escena de 

la reunión de todos aquellos bravos y leales amigos, 

verificada en Castelnau el 17 de marzo. Allí se en­

contraron todos: Enrique Osorio, Espinosa, Miran­

da, Fraser, Méndez, Garroyo, Ortego y Antequera, 

todos buenos, sanos y salvos tras de tantos peligros 

y aventuras. 

Reunidos por la noche en casa de Miranda, dié-

ronse noticias de sus amantes. Carmen y Dolores 

en Zaragoza, lo mismo que Petra, Esther y Euge­

nia; D. a Brianda y la duquesa de Orgiva sabíase 

que habían llegado á Madrid poco después de ha­

berse trasladado allí la Regencia; Estrella y su ma­

dre, tan dichosamente salvada por Ramón de Pravia 

habíanse instalado también allí; faltaba Eponi­

na, pero Enrique Osorio se proponía rescatarla 

pronto de manos del picaro de M. des Trois Bar-

bouillards, auditor del Consejo de Estado. 

IX 

Luego que todos hubieron dado salida á la efu­

sión de sus sentimientos de mutua estimación, dijo 

Fraser: 

—El duque está muy enojado con el general 

O'Donnell y me permitiréis que crea que con justi­

ficado motivo. 

—¿Qué nueva jugarreta estará tramando el conde 

de la Bisbal?—replicó Miranda, poco devoto de 

aquella familia, si bien reconocía los servicios pres­

tados por D. Enrique en Cataluña. 

—El duque deseaba que el ejército de reserva 

acudiese también á participar de los laureles que 

recogen en esta tierra de Francia los denodados 

soldados españoles: quería que si Morillo podía jac­

tarse de ser el héroe del Mondarín y D. Pedro 

Agustín Girón el de la Rhune y D. Manuel Freiré 

el del paso del Adour, pudiera también el conde 

de la Bisbal enorgullecerse de haber hecho esta 

gloriosa campaña; pero no ha sido así: á la insinua­

ción de Wellington para que el ejército de reserva 

pasara la frontera ha contestado O'Donnell desabri­

damente alegando toda clase de pretextos para no 

hacerlo y pidiendo por el contrario se le diese orden 

de marcharse de la raya y entrar en Castilla. 

— ¡Bravo!—exclamó Miranda con ironía. 

—O'Donnell supone que sus tropas han perdido 

toda disciplina, que están desorganizadas, rendi­

das, hambrientas, desnudas, destrozadas, misera­

bles, perdidas... 

—Sí, sí,—repuso Miranda.—¡Capisco, capiscol 

—Y creed, amigos míos, que no tiene razón en 

ello el conde de la Bisbal. El ejército de reserva se 

encuentra en un estado brillante y su disciplina es 

inmejorable. 

—El príncipe de Anglona, que lo ha regido hasta 

ahora,—exclamó Espinosa,—sabe tan bien como 

O'Donnell el modo de tener las tropas y es injuriar­

le suponer que las ha dejado en el estado que supo­

ne el conde de la Bisbal. 

—Harto le constaba al duque de Ciudad Rodrigo 

lo que decís, mi brigadier,—respondió Fraser;—pe­

ro no es menester ser muy avisado para compren-
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der el verdadero objeto de la negativa de O'Don-

n e l l y su afán por internarse en Castilla. 

Claro está que eso lo sabe cualquiera,—excla­

mó Miranda.—O'Donnell ha estado conspirando en 

Córdoba con Mozo de Rosales, Gómez Calderón y 

otros para derribar á los regentes. Villacampa ha 

tenido que poner presos á algunos de los conspira­

dores de Madrid y á varios soldados á quienes da­

ban una peseta, pan y aguardiente. Lo que O'Don­

nell quiere es acercarse á la capital para sostener 

...tan dichosamente salvada por Ramón de Pravia... 

con su ejército los planes de los anti-reformadores 

y trastornar él gobierno y las cortes así que se pre­

sente ocasión oportuna. 

—Pues no lo hará,—replicó Fraser,—porque el 

generalísimo le ha prohibido se guarde bien de in­

ternarse, señalándole por estancias las orillas del 

alto Ebro. Para nada quiere ya Wellignton á O'Don­

nell á causa de semejante comportamiento, y así 

ha dirigido una invitación en igual sentido al prín­

cipe de Anglona, general en jefe del tercer ejérci­

to, franqueándole seis millones de reales y seis mil 

vestuarios. Es de esperar que el general aceptará . 

—Aceptará sin ningún género de duda,—replicó 

Espinosa.—Tengo la honra de ser amigo de D. Pe­

dro Agustín Girón y estoy seguro de que se portará 

como quien es. 

—Veremos si ahora acabamos pronto con el du­

que de Dalmacia,—dijo Miranda,—y volvemos 
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allí muy necesarios todos cuantos nos preciamos de 

decididos liberales. Hoy sale de Valencey Fernando 

V I I , soltado, al fin, por Bonaparte, y le a c o m p a ñ a 
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una numerosa camari l la de la que no hay que fiar. 

—Estaremos á la mira,—dijo Espinosa,—para 

que se cumpla el decreto dado por las Cortes el 2 de 

febrero. Y ahora á Tolosa. 



C A P Í T U L O I X 

VAMOS á dar cuenta de la última batalla que se 

dio en la guerra de la Independencia; batalla 

cuyo campo no fué ya el sagrado suelo de la patria, 

sino tierra francesa; batalla sangrienta y decisiva, 

en la cual el valor español rayó tan alto como en las 

más gloriosas acciones y en cuya ocasión demostra­

ron nuestros soldados ser tan aptos para los ataques 

impetuosos como para las defensas tenaces. 

Soult se había ido retirando precipitadamente 

desde Tarbes á Tolosa, llevando tres días de delan­

tera á los aliados, cuya marcha había de ser por 

precisión mucha más lenta que la del duque de Dal­

macia, el cual, para ir más de prisa, se había alige­

rado de toda la impedimenta. 

El tiempo era lluvioso, como venía siéndolo desde 

la entrada de los invasores en Francia. Finalmente, 

el 23 de marzo aparecieron los anglo-hispano-lusita-

nos ante los muros de la hermosa capital del Lan-

guedoc, donde se encontraba ya Soult desde el día 24. 

Temíase no acudiesen en su auxilio refuerzos de 

Suchet, y á este objeto tratóse de echar un puente 
e n la aldea de Portet, situada más arriba de la ciu­

dad y más abajo de la confluencia del Ariege y el 

harona, pero no fué posible por la anchura del cau-
c e y la rapidez de la corriente, por lo cual fué preci­

so echarlo más arriba de la confluencia, en el punto 

llamado Roque. Cruzó Beresford el Garona, pero hí-

zose dueño en seguida del puente del Ariege. Aquel 

paraje tenía, sin embargo, el inconveniente de ser 

muy pegadizo y gredoso, por lo cual Wellington 

mandó ropasar los dos ríos buscando un lugar más 

á propósito, el cual se encontró media legua más 

abajo de Tolosa. El Garona tenía 130 varas de an­

cho y se echó un puente que quedó terminado en 

breves horas. 

El 4 de abril comenzaron á cruzar el río algunas 

divisiones, pero de pronto vino una crecida, que obli­

gó á retirar el puente, quedando en consecuencia 

separadas por el río las dos mitades del ejército, 

grave contratiempo que hubiera podido ocasionar 

un verdadero desastre, pero que no consiguió ani­

mar á Soult para un ataque, atento sobre todo á la 

defensiva. De buena nos libramos. 

Así se pasaron cuatro días, desperdiciando Soult 

la ocasión de poder destruir las fuerzas que se en­

contraban á la orilla derecha, muy inferiores en nú­

mero á las de que él disponía. Por fin, el día 8 em­

pezaron á bajar las aguas y se apresuró á pasar el 

resto del ejército. 

II 

Es Tolosa una plaza verdaderamente estratégica; 

rodéanla por todas partes, menos por mediodía, ríos, 

I 

Tolosa 
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canales y acequias que constituyen excelentes fosos 

naturales, agregándose á ello la existencia de forti­

ficaciones de todo punto formidable. Soult había te­

nido buen cuidado, después de la derrota de Orthez, 

de aumentar sólidamente los medios de defensa de 

Tolosa, decidido á dicha ciudad en inexpugnable 

baluarte. 

A este objeto mandó levantar cinco reductos, pooo 

separados entre sí, en unas colinas del E. de la ciu­

dad, llamadas del Qalvinet, fortificando también el 

S. con no poca presteza y robustez, obligando á to­

dos los tolosanos útiles á trabajar en dichas obras, 

lo cual cumplieron bastante á regañadientes. 

Se conoce que á aquellos dignos vasallos del em­

perador les gustaba mucho ir á incomodar á los 

demás, pero les dolía que les fuesen otros á poner 

sitio. 

El duque de Dalmacia tenía á sus órdenes treinta 

mil soldados aguerridos, sin contar la guardia ur­

bana, mandados por Clausel, Reille y Drouet d'Er-

lon. Los aliados eran naturalmente muchos más. 

Dichos 30,000 hombres estaban repartidos en tor­

no de la ciudad y en los reductos y fuertes. 

III 

El punto principal del ataque debía ser la línea 

del E . , defendida por los canales de Languedoc y de 

la Brienne y por los cinco reductos de que hornos 

hablado. Beresford debía atacar la derecha, Freiré 

el centro y Ezpeleta la izquierda. 

Llegó en esto el día 10 de abril y comenzó el ata­

que al dar las siete de la mañana. 

Avanzaron los nuestros guiados por los generales 

Freiré, Barcena, D. Gabriel de Mendizábal y los 

brigadieres Ezpeleta y Garcés de Marsilla, hacién­

dolo con tal denuedo que obligaron al punto á la 

brigada Saint-Paul á replegarse en el reducto gran­

de, abandonando el altozano de la Pujade, que ocu­

paron inmediatamente los españoles, mientras Be­

resford, con Colé y Clinton, envolvía la derecha im­

perialista. 

Dueños los nuestros de la Pujade, emplazaron allí 

la artillería portuguesa, dejando de reserva la bri­

gada Garcés de Marsilla, y viendo el feliz resultado 

del ataque, resolvieron ir contra los reductos Oran-

de y Triangular, defendidos respectivamente por 

Willate y Harispe. 

IV 

Entre el canal á cuyas orillas se encontraban los 

españoles y los dos reductos que se preparaban á 

atacar había frondosos jardines y criaderos que era 

preciso atravesar. 

Apenas habían penetrado los nuestros en la espe­

sura, cuando un diluvio de horrorosa metralla, gra­

nadas y balas esparcieron el destrozo y la muerte 

entre los batallones españoles. 

En los jardines había emboscada la división Ar-

mañac y al pie de las fortificaciones se había colo­

cado numerosa artillería para que rasantes los fue­

gos causasen mayor estrago en nuestras filas. 

No por eso cedieron los nuestros, á cuyo frente 

iban Freiré y Mendizábal. 

—¡A la bayoneta! — exclamó el héroe de San 

Marcial. 

Y obedeciendo la orden, mudos, terribles, sin dis­

parar un solo tiro, atravesaron los españoles la espe­

sa arboleda y llegaron á tocar las líneas avanzadas 

de los reductos. 

Parecíales que habían salido del infierno. 

La artillería francesa había hecho verdaderamen­

te estragos, pero había sido impotente para contener 

la admirable embestida de los bravos soldados de 

Freiré. 

De pronto corrieron graves noticias. La división 

Ezpeleta se encontraba en gran peligro. 

Estaban aquellas tropas atacando por la carretera 

de Albi al objeto de auxiliar el movimiento de Frei­

ré, cuando al ir á atravesar el puente de Matabiau 

descubrieron emboscado un gran trozo enemigo que 

hacía á quemarropa mortífero fuego, obligando á los 

nuestros á detenerse por un momento. 

Notólo Soult y mandó á Armagnac que se dirigie­

ra contra ellos á la bayoneta. 

La valiente división veíase diezmada literalmente 

por los fuegos mortíferos cruzados que contra ella 

se dirigían y que revelaban el profundo estudio y la 

hábil manera con que se había preparado Soult. 

Cejaron algunos, pero no todos: ni una pulgada 

retrocedieron unos cuantos húsares de Cantabria, 

al mando del bizarrísimo oficial D. Vicente Sierra, y 

no menos extraordinariamente brilló el regimiento 

de igual nombre, el cual se mantuvo firme y deno­

dado, recibiendo la metralla de los reductos sin que-
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rer apartarse del sitio en que se encontraba, hasta 

que se vio obligado á ello por lord Wellington, que 

se presentó allí maravillado de tanto valor. Con su 

vida pagaron el honor de las armas españolas el co­

ronel del expresado regimiento de Cantabria, don 

Leonardo Sici l ia , D. Francisco Balanzat, que man­

daba el de la corona, el jefe de E . M . D. José Orte­

ga y otros héroes, cuyos nombres sentimos no haber 

podido recoger. También vertieron su sangre, reci­

biendo heridas más ó menos graves, el bizarrísimo 

D. Gabriel de Mendizábal y los brigadieres Ezpele-

ta, Méndez Vigo y Carril lo. Gracias á los esfuerzos 

de todos esos dignos caudillos españoles consiguióse 

rehacer la desconcertada hueste, que se desquitó 

desde entonces cumplidamente del anterior que­

branto. 

Hay que advertir que los medios de defensa dis­

puestos por Soult eran verdaderamente formidables 

y que la art i l ler ía francesa demostraba aquel día 

un arrojo superior á cuanto hasta entonces se había 

visto. 

V 

Mientras los españoles estaban frente á las trin­

cheras de los fuertes Grande y Triangular, situados 

á la izquierda de la línea, hacia el N . , Beresford se 

apoderaba del reducto de la derecha, llamado La 

Sypiére, y atacaba con admirable arrojo los dos re­

ductos del centro, llamados Les Agustins y Le Co-

lombier, los cuales no tardaban on caer en poder de 

Pack, así como el primero lo habían ganado Colé y 

TOMO II.—87 

Clinton. Finalmente, acabaron por ceder los dos re­

ductos del N . , en los cuales entró F r e i r é . 

Mientras Beresford y Fre i ré se apoderaban de 

aquellos fuertes, que vomitaban un fuego verdade­

ramente infernal, intentaba Picton ganar los puen­

tes de la embocadura del canal; pero tuvo que re­

plegarse para evitar el terrible fuego de ar t i l ler ía y 

fusilería que le abrasaba por enfrente y flanco. 

Grande y admirable fué, hay que confesarlo, la re­

sistencia de los franceses en aquella batalla. Cono­

cíase que peleaban á la desesperada y que se ba t ían 

con el supremo valor de los que antes de sucumbir 

quieren dejar colocada en alto puesto su fama mi l i ­

tar. Aquel día la lucha fué espantosamente sangrien­

ta. Parapetados tras de sus fuertes y lleno el terre­

no de ba te r ías emboscadas, fué la batalla un duelo 

... l legaron á tocar las líneas avanzadas de los reductos 
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á muerte. Soult se portó como nunca y cumplió como 

un gran soldado. 

La batalla se había empeñado también por la par­

te del arrabal del Mediodía, donde estaba Reille. 

Hill y Morillo le obligaron á desamparar las obras 

exteriores y tuvo que refugiarse detrás de las mu­

rallas. 

Dueños los aliados de los cinco reductos de las co­

linas del Calvinet, volvieron los cañones contra la 

ciudad, la cual se rindió en seguida. Eran las cuatro 

de la tarde: hacía nueve horas que duraba el fuego, 

El duque de Dalmacia retiróse entonces á la otra 

parte del canal, que le servía como de segunda lí­

nea, pugnando empero algunas divisiones por re­

conquistar las perdidas posiciones, á cuya idea se 

opuso Soult, vista la inutilidad de toda tentativa en­

caminada á aquel objeto. Era, empero, tanta la deses­

perada ira de los franceses al verse arrojados de 

sus fortificaciones y al pensar que Tolosa había 

caído en poder de los ingleses, portugueses y espa­

ñoles, que hasta última hora estuvieron hostilizando 

á la izquierda aliada. 

VI 

La batalla fué tan sangrienta como ruda. Peleóse 

por ambas partes con un encarnizamiento inusitado, 

ávidos los franceses de intentar un supremo esfuer­

zo para salvarse y no menos empeñados los aliados 

en aplastar á los bonapartistas. Vióse que todos los 

generales tomaban á pecho acabar de una vez y que 

los napoleónicos parecían considerar la batalla 

como un duelo. Allí murió Taupin y cayeron heri­

dos Harispe, Gasquet, Lamorandiére, Baurot y 

Dauture. 

La pérdida de los aliados fué de 4,714 hombres, 

de ellos 2,000 españoles. 

Todo el día 11 se mantuvo Soult á la otra parte 

del canal del Mediodía sin que Wellington diese or­

den de hostilizarlo, y tomó por la noche la carretera 

de Carcassona, al objeto de ir á reunirse con Su­

chet, siendo aquel el único camino que le quedaba 

abierto, dejando en la ciudad los heridos, así como 

un inmenso parque de artillería y grandes almace­

nes de provisiones, acumuladas allí en la espectati-

va de una larga resistencia, que tan corta fué, sin 

embargo. 

Los bravos tolosanos, que habían seguido atenta­

mente desde los tejados y campanarios todas las pe­

ripecias dé la batalla, ocultáronse en sus casas una 

vez vieron ondear en los reductos las banderas de 

los aliados, temiendo lo que podrían hacer éstos al 

entrar en la ciudad y profiriendo contra Soult las 

más amargas quejas por haberles comprometido de 

tal manera. 

Nada tiene de extraño semejante proceder, pues 

Tolosa no era ni había sido nunca bonapartista, sino 

borbónica, y les dolía á los hijos de Clemencia Isau-

ra tener que verse molestados por culpa del empe­

rador. Tranquilizáronse, sin embargo, al saber que 

el ejército anglo-hispano-portugués era un modelo 

de disciplina y que el papel que iba á desempeñar 

era el de libertador antes que de adversario. 

El día 12 entraron los aliados en la ciudad y fue­

ron recibidos con grandes y ruidosísimas aclama­

ciones, esmerándose los tolosanos en obsequiar y 

agasajar á porfía á los nuevos huéspedes. 

VII 

Al mediodía llegaron á la ciudad, causando no 

poca sorpresa el verlos juntos, un coronel inglés y 

un coronel francés, los cuales fueron rodeados al 

momento por un numeroso grupo de curiosos. 

Dirigiéronse ambos al Capitolio (léase Casas Con­

sistoriales), donde se alojaba Wellington, y volvie­

ron á salir al poco rato, no disimulando ya lo que 

contenían los pliegos, á pesar de que todo el mundo 

lo presumía. 

Los ejércitos aliados del N. habían entrado en 

París el 31 de marzo. 

Ya se susurraba esto hacía días, tanto en la ciu­

dad como en los campamentos, pero al verlo confir­

mado oficialmente no hubo quien no acusase, lo 

mismo á Soult que á Wellington, de haber dado la 

sangrienta batalla cuyos ecos no se habían extin­

guido todavía, ocasionando un derramamiento de 

sangre enteramente inútil. 

Por eso dijimos que la acción había tenido más 

aires de duelo que de batalla. 

Soult y Wellington se aborrecían de muerte. Do­

líanle al primero los desastres de Portugal y Tala-

vera y el orgulloso inglés no podía acallar sus de­

seos de humillar las armas de Bonaparte. 

Pero no era tan sólo la entrada de los aliados lo 

que había ocurrido en la capital de Francia: el Se-
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nado h a b í a establecido el d í a 1 . ° un gobierno pro­

visional presidido por T a l l e y r a n d , que h a b í a decre­

tado el destronamiento de Bonaparte , el cua l h a b í a 

abdicado á su vez . A ñ a d í a s e que se le h a b í a s e ñ a ­

lado, como ún ico dominio y res idencia , l a i s la de 

E l b a , no lejos de l a costa toscana, conservando el 

t í tu lo de emperador. H a b í a n sido l lamados de nuevo 

los Borbones, y mientras l l egaba e l s e ñ o r r ey 

L u i s X V I I I , e j e r c í a el mando el conde de Ar to i s , 

que h a b í a de ser á su vez e l ú l t i m o Borbón que r e i ­

na ra en F r a n c i a . 

Este conde de Ar to is era aquel pisaverde que tan-

acabaron por ceder los dos reductos del N. 

tas insolencias h a b í a dicho contra su infel iz c u ñ a d a 

la desgraciada M a r í a Antonieta. A h o r a se las echa­

ba de hombre formal . 

V I I I 

Por l a noche hubo g ran func ión en el teatro. 

R e p r e s e n t á b a s e ¡oh a d u l a c i ó n ! l a ó p e r a de Mon-

signy, Ricardo Corazón de León, y l lenaba el teatro 

una numerosa y escogida concurrencia . 

Y , á l a verdad , mucho h a b í a que ver al l í , pues 

aunque Tolosa no era entonces n i l a mi tad tan po­

blada n i importante como ahora, t e n í a fama, en 

cambio, de ser una pépiniérede beautés, lo cua l , g ra­

cias a l cielo, c o n t i n ú a siendo, á pesar de l a ma la 

voluntad con que le Nord m i r a a l Midi, figurando 

como pr inc ipa l antimidista un hijo del p a í s . 

Proclamemos m u y alto, como dicen los p e r i ó d i c o s , 

que si en F r a n c i a quieren presentar a lguna bel leza 

de pr imer orden tienen que acudir al Midi y sacar la 

de Tolosa , A r l e s , Marssseille, A v i ñ ó n , etc. V e r d a d 

es que ellos d icen que no hay nada como l a pari-

sienne y el parisianismo, pero c o n v e n d r í a saber de 

d ó n d e proceden las parisienses m á s bonitas: de fijo 

no son hijas de B r e t a ñ a , n i de N o r m a n d í a , n i de 

B o r g o ñ a , n i de A u v e r n i a . L a gente del N . s e r á 

m á s interesante para muchos que l a del Midi-, 

pero no admite c o m p a r a c i ó n una y otra r a z a en 

punto á bel leza y s i m p a t í a exter ior . 

N a d a m á s e x t r a ñ o que el efecto que ofrecía el tea­

tro atestado de espectadores, pertenecientes á las 

diversas naciones y vestidos con los m á s l lamat ivos 

trajes. D e s t a c á b a n s e sobre los fracs negros de los 

paisanos, uniformes ingleses, escoceses, e s p a ñ o l e s , 



portugueses y alemanes. Aquí y allá formaban ale­

gres notas de color los bonitos trajes de algunas cu­

riosas r ibe reñas que habían querido ver qué cara 

tenían los ingleses, y los portugueses, y los españo­

les que iban á traer á los Borboi.es, porque preciso 

es confesarlo: así como abundan ahora en Tolosa 

los republicanos, abundaban entonces mucho los 

borbónicos. 

I X 

Llamaban la atención en un palco principal el ge­

neral Miranda, el brigadier Espinosa, el teniente 

coronel Méndez, el comandante Garroyo y los capi­

tanes Osorio y Antequera, cuyas proezas eran muy 

conocidas y habían trascendido á los naturales. 

Digamos que ninguno de ellos daba pruebas de 

interesarse gran cosa por la ópera que se represen­

taba, verdadero rasgo de adulación á Wellington, 

de quien, al parecer, quer ían hacer los legitimistas 

una -especie de Plantagenet, con v iva contrariedad 

del seco y delgado general, nunca amigo de fiestas 

ni de públicas manifestaciones de a legr ía . 

E l caso es que cada vez que el tenor acababa do 

cantar un aria, y las cantaba á docenas, el público, 

entusiasmado, se volvía hacia Su Gracia, cuyo des­

contento era visible, despreciando quizás interior­

mente aquellas muestras de servilismo. 

Verdad es que t ra ía á los Borbones, pero no era 

menos cierto que no debía dar gusto á nadie ver in­

vadida la patria por extranjeras tropas. 

Los aplausos eran sobre todo ruidosísimos en un 

palco situado bajo el que ocupaban nuestros amigos, 

tanto que Osorio quiso ver quién era aquel mal 

patriota que tan desconsideramente se olvidaba de 

la mesura que convenía guardar en una situación 

tan delicada como aquella. 

—Aunque haya caído Napoleón,—dijo Miranda, 

—estamos aquí nosotros y deber ían aplaudir menos. 

Palmoteen cuanto quieran cuando nos hayamos 

marchado, pero no ahora. 

—Tienes razón sobrada,— contestó Espinosa,— 

¡Quién sabe si muchos de los que tales muestras dan 

de satisfacción por la caída del tirano no han reci­

bido de él recompensas y mercedes! 

En esto Enrique Osorio, que no había cesado en 

su manejo para enterarse de quién era el insoporta­

ble palmoteador del palco de platea, exclamó: 

—Ahí abajo tienes uno: M . Agenor Le Roy des 

Trois Barbouillards, joven auditor del Consejo de 

Estado. 

Espinosa, sorprendido, repuso: 

—¿Eh? ¿Pues y...? 

—Voy á ver,—contestó Enrique. 

E l bravo capi tán de lanceros de D. Ju l ián Sán­

chez salió del palco y fué á colocarse en otro, fron­

tero al mismo, donde había varios jefes y oficiales 

del regimiento de Cantabria. 

Enrique Osorio reparó en una figura de mujer 

que hab ía junto á M . Agenor. 

E r a una joven elegant ís imamente vestida y costo­

samente ataviada con preciosas joyas y plumas; 

pero sin embargo de ir vestida como una duquesa, 

algo revelaba en ella que no era precisamente un 

tipo de ar is tocrát ica virtud: M . Agenor se tomaba, 

en efecto, algunas libertades. 

Osorio se puso sobre sí y creyó que no debía dar 

importancia á aquella patente infidelidad, si bien 

estaba resuelto á que Eponina, pues ya el lector ha­

b rá caído en la cuenta de que era ella, comprendie­

se que estaba enterado de su traición. 

E l bizarro capi tán aprovechó el momento de la 

salida para colocarse al paso de la ingrata cuando 

se retirara. 

No tardó en abrirse la puerta del palco, apare­

ciendo Eponina envuelta en un precioso abrigo de 

pieles. 

Enrique la saludó haciendo una profundísima re­

verencia. 

Turbóse la bella y exclamó ráp idamente : 

—Mañana á la noche, á las ocho, en el Puente 

Nuevo. 

—Nada respondió Osorio. 

X 

E n aquellos tiempos todavía no gozaba el demi-

monde de las preeminencias sociales y literarias que 

disfruta en el presente. 

Más aun: no se había inventado todavía la pala­

breja. 

T r á t a s e , pues, de describir una pasión verdade­

ramente histórica, si bien poseemos preciosos datos 

para dar de ella una ver ídica idea. 

Los amores del caballerete Desgrieux y Manon 

Lescaut no hab ían logrado pasar todavía del domi-
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nio de lo fenomenal y novelesco; las baronesas 

d 'Ange no fo rmaban clase t o d a v í a n i e j e r c í a n esas 

pasiones avasa l l adoras que han vo lcan izado l a mo­

l l e ra de tantos d ramaturgos c o n t e m p o r á n e o s . 

L a s ba i l a r inas , las cantat r ices l igeras , las comi-

qui l las y las porteri tas bonitas y curs is no h a b í a n 

levantado a ú n de cascos á los hombres de honor, los 

cuales se l i m i t a b a n á tomarlas como un entreteni­

miento de jeunesse. 

L a s costumbres h a b í a n s e mor ige rado algo, com­

paradas con las del s iglo x v n i . C o n o c í a s e l a a c c i ó n 

profundamente m o r a l i z a d o r a de l a r e v o l u c i ó n f ran­

cesa. Saint- Jus t , decretando l a v i r t u d por medio de 

l a gu i l lo t ina , h a b í a hecho a lgunas conversiones, y 

no pocas t a m b i é n N a p o l e ó n Bonapar te d i r ig iendo l a 

a t e n c i ó n p r i n c i p a l hac ia l a g l o r i a . . . de serv i r le á e l . 

L a é p o c a e ra b r u t a l y los amores ocupaban un 

lugar m u y secundar io entre las pasiones comunes. 

M . Agenor de L e R o y des T r o i s Ba rbou i l l a rd s t e n í a 

á Epon ina en c a l i d a d de mueble de prec io , sin el 

menor á t o m o de afecto c o r d i a l ó animado. 

Por su parte , E p o n i n a se encont raba bien en su 

s i tuac ión , s in sentir mayores ambiciones que las de 

presentarse b ien ves t ida y poder i r a l teatro. No as­

p i raba t o d a v í a á u n a ren ta v i t a l i c i a , á n i n g ú n hotel 

n i á j uga r á l a Bo l sa p a r a g a n a r de golpe y porrazo 

algunos mil loncejos . 

Cuando le hab laban de sus aventuras en E s p a ñ a , 

dec ía que nuestro p a í s e ra e l p a í s de los cháteaux, 

es decir , do los cast i l los en el a i re . 

Los a m o r í o s de E p o n i n a y Osorio h a b í a n sido, 

pues, p a r a l a f rancesi ta , des cháteaux en Espagne. 

Osorio, s in embargo , c r e í a que los casti l los de su 

t ierra h a b í a n dado pruebas de ser m u y fuertes en 

l a gue r ra con los moros. 

X I 

L a ve rdad es que e l digno sa lamanquino estaba, 

si no celoso, p icado. 

Cre í a que E p o n i n a h a b r í a hecho en To losa una 

v ida re t i r ada y penitente, esperando á su l i be r t a ­

dor, como Me l i s end ra á D . Gayferos , y se encontraba 

con que i b a a l teatro m u y compuesta y m u y guapa , 

l lamando l a a t e n c i ó n de toda l a haute volee de 

Tolosa. 

Reso lv ió , pues, acabar pronto con aque l l a pasion­

c i l l a , y á este objeto l l a m ó á L u i s M a r t í n e z , bach i ­

l l e r en t e o l o g í a , novio de I sabe l ina . 

— L u i s , — e x c l a m ó , — v a s á hacerme u n favor . 

— D i q u é q u i e r e s , — c o n t e s t ó el. in te rpe lado . 

— E s t a noche, á las ocho en punto, te plantas en 

el Puente N u e v o vestido con m i uni forme y esperas 

á que una s e ñ o r a venga á decir te a lgo. 

— E s p e r a r é á que venga á dec i rme a lgo . 

— C o n ¡ e s t a r á s lo que mejor te pa rezca . 

— B i e n . 

— Y o b r a r á s s e g ú n estimes m á s conveniente, par ­

tiendo s iempre de la s u p o s i c i ó n que t ú eres y o . 

—Nos parecemos bastante. 

— ¿ S a b e s chapur rea r e l f r a n c é s ? 

—Aliquid chapurreatur. 

— D e s p u é s le dices á l a s e ñ o r a que yo soy y o y 

que a h í tiene eso. 

E n r i q u e e n t r e g ó un paquete de cartas á M a r t í n e z , 

— Se t ra ta de una aventura de esas que s e r v í a n 

á nuestros antiguos autores d r a m á t i c o s pa ra enja­

retar una comedia en tres jornadas . 

... Noche, disfraz, 

engaño y violencia. 

— ¿ E s deci r que Camacho v a hacer el pape l de 

D. Juan Tenorio y E p o n i n a el de D.& Anade Ulloaf 

—Justo y c a b a l : s e r á una var ian te de l Convidado 

de piedra. 

— E s t á seguro, que l a cosa m a r c h a r á á pedi r de 

boca. 

P o r de sg rac i a , L u i s M a r t í n e z tuvo r a z ó n de so­

bras en su p r o f e c í a . 

B i e n se h a b í a vengado E n r i q u e Osorio. 

E p o n i n a g u a r d ó prudente s i lencio, s in embargo , 

y M . A g e n o r hizo el papel de F i l i b e r t o G o n z a g a , s in 

r epa ra r en el lo . 

X I I 

Vamos á te rminar este c a p í t u l o dando r á p i d a 

cuenta de las ú l t i m a s operaciones de l a g u e r r a . 

Desde que las cosas le h a b í a n ido tan m a l en A l e ­

m a n i a a l emperador , e m p e z ó é s t e á sacar gente de 

C a t a l u ñ a ; p r imero m a n d ó m a r c h a r á F r a n c i a á Se-

v e r o l i con 9,000 i ta l ianoss y luego l a m a y o r parte de 

l a c a b a l l e r í a y l a a r t i l l e r í a y 10,000 hombres m á s , 

que r ec ib ie ron orden de i r á L y o n ; de m a n e r a que 
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sólo quedaron en Cataluña Suchet con un par de di 

visiones, Robert y Habert. El primero había aban­

donado ya la línea del Llobregat, encontrándose en 

Gerona desde primeros de febrero. Robert seguía 

en Tortosa, eon muy poca gente, y Habert se en­

contraba bloqueado en Barcelona con 9,000 hom­

bres. 

Gracias á una fea deslealtad, digna de la mayor 

reprobación, cayeron en nuestro poder Lérida, Mon­

zón y Mequinenza. El 17 se rindió Jaca á la pericia 

de Mina; los capitulados juraron no volver á tomar 

las armas contra España, pero luego faltaron á lo 

convenido, lo cual en ninguna ocasión es discul­

pable. 

A primeros de marzo, Napoleón pidió otros diez 

mil hombres á Suchet para enviarles á Lyon. El ma­

riscal, apurado, debió encerrarse en el castillo de 

Figueras. 



CAPITULO X 

Da fin la guerra—Opiniones sobre la misma 

•je mediados de abril celebróse un armisticio en-

tre Wellington y Soult y luego otro entre el 

mismo y Suchet; cesaron, pues, las hostilidades en­

tre los ejércitos aliados y el francés, y se convino 

en que en breve ser ían entregadas á los españoles 

las plazas que todavía conservaba en su poder el 

enemigo, y eran: Benasque, Tortosa, Murviedro, Pe­

ñíscola, Santoña, Barcelona, Hostalrich y Figueras. 

Juntamente con estas plazas fueron devueltos los 

generales, tropas y particulares que Napoleón ha­

bía tenido presos. 

Las tropas anglo-hispano-lusitanas que habían 

invadido el territorio francés por la parte del Me­

diodía regresaron también á nuestro suelo, acan­

tonándose en las provincias fronterizas donde las 

volveremos á encontrar más adelante. 

Aquí acaban las páginas dedicadas á la lucha in­

mortal sostenida por los españoles contra Napoleón I. 

«Así terminó, por fin, esta guerra,—dice el historia­

dor Chao,—tan fecunda en glorias como en ruinas 

y estrago para España , vergonzosa y funesta para 

la Francia. Perdió ésta en nuestro suelo, según 

cálculos probables durante los seis años, sobre tres­

cientos mil hombres. Quizás no fué menor la de los 

españoles que perecieron con las armas en la mano 

Y á consecuencia de las tropelías, el abandono de 

los hospitales, las enfermedades, el hambre y todos 

los males que forman el cortejo ordinario de las 

guerras. De modo que l a ambición de un sólo hom­

bre, en una sola nación y en sólo un lustro, costó á 

la humanidad un millón de víctimas.» 

«La guerra de la Independencia Española de 1808 

á 1814,—dice á su vez D. Ju l i án Sanz Martínez, en 

su Resumen histórico-militar de la misma,—forma 

una epopeya gloriosísima para esta nación, y el he­

roísmo de que dieron testimonio en aquellos seis 

años de continuos combates los españoles, se rv i rá 

perdurablemente de ejemplo á todos los pueblos del 

universo que se vean amenazados como nuestros 

abuelos con la pé rd ida de su independencia y l i ­

bertad. 

«Creyóse Napoleón I que para sus ejércitos com­

puestos de soldados aguerridos en cien combates no 

había n ingún imposible, y .as í como venciera á Ru­

sia, Austria y Prusia, propúsose vencer también á 

España , máx ime cuando halló á esta nación sin ejér­

citos, sin tesoro y sin un gobierno hábi l que supiera 

dignamente regir sus destinos y velar por la inte­

gridad de la patria. Pero el emperador engañóse en 

sus cálculos para dominar la España , y sus solda­

dos, aquellos que hab ían combatido á las orillas del 

Rhin, Danubio y Niemen, ornando sus frentes con la 

aureola de la victoria, vinieron á nuestro territorio 

á sucumbir sin vencer, deslustrando así su brillante 

I 
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historia y la de aquellos generales franceses tales 

como Ney, Soult, Jourdan, Saint-Cyr, Augereau, 

Mac Donald, Victor y tantos otros á quienes siem­

pre había acariciado la fortuna en los campos de 

batalla. 

»Y no fué sólo ésta la gloria de los españoles, pues 

débeles la Europa el triunfo que luego los ejércitos 

de ella alcanzaron sobre los de Napoleón, porque la 

constancia y el heroísmo de aquéllos alentó á todas 

las naciones para hacer la guerra al tirano, que, cual 

nuevo César, quería desde París regir el mundo.» 

Y dice en otra parte el mismo distinguido escritor 

militar: «Si nuestros padres tuvieron por auxiliares 

á algunos cuerpos de tropas inglesas mandadas por 

el duque de Wellington, aun cuando éstas prestaron 

distinguidos servicios en pro de la liberación de 

nuestro territorio, en cuya empresa estaban intere­

sadas por conveniencia propia, no por eso se debe á 

los soldados ni al caudillo británico el éxito obteni­

do. Si el pueblo español hubiese permanecido no 

indiferente, porque se trataba de su independencia 

y libertad, sino menos entusiasta por su patria, no 

lo duden los hijos de Albión: las aguerridas cohor­

tes del primer Napoleón hubieran vencido en Espa­

ña y en Inglaterra. Tengan presente, para rebatir 

esta afirmación nuestra fundada en los hechos, los 

escatimadores de la gloria de España en la guerra 

de la Independencia, y principalmente los historia­

dores británicos Napier y Londonderry, cuál era el 

estado de Europa á fines de 1807. 

»Napoleón había vencido á Rusia y á Austria en 

Austerlitz (1805); á Prusia, en Jena (1806), y las de­

más naciones, abatidas aquéllas, doblaban la cerviz 

á la menor insinuación del emperador Napoleón. 

Este, como consecuencia de aquellas victorias, ha­

bía anexionado al territorio francés varios estados 

de Alemania y llevado sus águilas triunfantes á las 

orillas del Rhin, Danubio y Tajo, ondeando, por con­

siguiente, el águila napoleónica en Berlín, Viena y 

Lisboa. Expuesta la situación de Europa tal como 

era á fines de 1807, si no hubiera sido por el heroís­

mo de la nación española, que sin tener en cuenta 

que los medios de que podía disponer para la gue­

rra contra el coloso no tenían comparación con los 

de éste, infinitamente superiores, dígannos los es­

critores ingleses: ¿qué hubiera sido de su nación y 

de las demás de Europa si España, más débil que 

Rusia, Austria y Prusia, se hubiese dejado sojuzgar 

como éstas en el primer combate empeñado con el 

enemigo de su independencia? España, levantándo­

se como un solo hombre contra el conquistador Na­

poleón, hizo revivir una lucha apaciguada ya en Eu­

ropa, á excepción hecha de Inglaterra, que, merced 

á su potente marina y á su situación geográfica, 

permanecía aún inaccesible á los franceses. A Es­

paña, pues, es deudora Inglaterra y la Europa en­

tera de su triunfo sobre el más famoso capitán moder­

no;» en apoyo de lo cual cita el autor las proféticas 

palabras de Pitt de que tiene conocimiento el lector 

por haberlas trascrito en el libro I de esta obra. 

II 

El Sr. D. Antonio Ferrer del Río dedica á su vez 

á nuestra gran epopeya nacional las siguientes lí­

neas, que resumen perfectamente el aspecto gene­

ral de la guerra: 

«Memorable será hasta la consumación de los si­

glos la gran jornada del Dos de Mayo, en que el des­

bandado paisanaje desafió heroicamente á los ague­

rridos y veteranos domadores de Europa; jornada 

en que subieron á las regiones de la inmortalidad á 

costa de su sangre D. Luis Daoíz y D. Pedro Velar-

de, que simbolizan históricamente á las primeras 

víctimas de la independencia española; víctimas sa­

crificadas, después del combate, en el Prado y en la 

montaña del Príncipe Pío y otros puntos con arca-

buceamientos inhumanos. 

«Llegada á Bayona la noticia de este arranque 

patriótico del pueblo madrileño, Napoleón se quitó 

la máscara del todo, y no en ademán de soberano 

prepotente, sino á guisa de vulgar jugador de ma­

nos, se apresuró á escamotear la corona de España, 

obligando á Fernando á que se la devolviera á su 

padre, á éste á que la trasmitiera á su persona, y 

regalándola por sí á su hermano José Bonaparte, 

que ya en Ñapóles se ceñía otra. No siendo expedi­

tas á la sazón las comunicaciones, aun mueven más 

á pasmo la celeridad con que se cruzaron por todos 

los ámbitos de la nación indignada las noticias del 

heroísmo de los hijos de Madrid y de la vileza del 

emperador de los franceses y la prontitud con que 

todas las provincias españolas se alzaron como un 

solo hombre al santo grito de independencia, for­

mando uniformemente juntas, compuestas de perso­

nas de viso y de arraigo, para arbitrar recursos y 
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regir el patriótico y violento impulso de las muche­

dumbres y oponer fuerzas respetables á las legiones 

invasoras. Prestamente comenzó la lucha: ninguna 

importancia tuvo la farsa de las Cortes de Bayona, 

á donde fueron unos cuantos españoles débiles ó á 

impulsos de malos consejos, y menos la Constitución 

allí otorgada y el reconocimiento vano de José Bo­

naparte, pues todo el interés se concentraba en el 

espectáculo de todo un pueblo enardecido y puesto 

en armas y resueltísimo á morir ó vencer en san­

grientas lides contra los que habían abusado trai­

doramente de su proverbial hidalguía y de su noble 

confianza. Si los castellanos viejos sufrían sin caer 

de ánimo la doble dorrota de Cabezón y de Rioseco, 

á la par los catalanes en las angosturas del Bruch 

alcanzaban el primer triunfo y Valencia rechazaba 

á Suchet de sus muros y Zaragoza daba nobles 

muestras del férreo tesón de sus hijos. Cuatro me­

ses cabales hacía de la renuncia de Carlos IV por 

salvar á su valido la existencia, cuando en los cam­

pos de Bailen tuvo gloriosísimo término la primera 

campaña, con la rendición de más de 20,000 france­

ses, llevados por el general Dupont á posesionarse 

de Andalucía, y vencidos por un ejército allegadizo 

y entusiasta á las órdenes del popularísimo D. Fran­

cisco Javier Castaños. 

»Apenas había llegado el rey intruso á la corte, 

se hubo de alejar muy de prisa cuando supo el de­

sastre de sus soldados, noticia que circuló rápida­

mente por todas partes, excitando la admiración de 

las naciones y demostrándoles que las huestes de 

Napoleón distaban mucho de ser invencibles y que 

no hay poder humano capaz de aherrojar á pueblos 

abominadores de extranjera coyunda. Tal quedaron 

aquí los asuntos del tirano de Europa, que se creyó 

en el deber perentorio de venir personalmente á me­

jorar su aspecto para saciar la ambición predomi-

nadora á todo trance. Afortunadamente se logró 

bastante respiro, y aprovechóse en la formación de 

una Suprema Junta central de España é Indias, á 

propuesta del ya octogenario conde de Floridablan-

ca, su dignísimo presidente, donde concurrieron 

preclaros varones, entre los cuales hizo punta don 

Gaspar Melchor do Jovellanos. En el palacio de 

Aranjuez fué su instalación por el mes de octubre. 

Todas las Juntas habían publicado alocuciones ó 

Proclamas en el sentido unísono de introducir polí­

ticas reformas, que imposibilitaran la reproducción 

TOMO II,—88 

de males afrentosos como los que habían sufrido los 

españoles durante la interminable serie de veinte 

años. No había de desnaturalizar la Junta central 

el anhelo bien pronunciado de todos. Así, en su seno 

se habló de Cortes, echando por tal manera la gran 

semilla que más adelante produjo sus frutos. No 

pudo aquella corporación nacional proseguir en 

Aranjuez de asiento, pues Napoleón avanzaba por 

Burgos y Somosierra sobre la corte, y la batalla de 

Tudela nos fué terriblemente contraria. De resultas 

marchóse á Sevilla, donde su esclarecido presidente 

bajó al sepulcro, tan agobiado por la edad y los 

achaques como por las desventuras de la patria, 

aunque sin desconfiar nunca de que había de salir 

triunfante. 

»No abrió sus puertas á Napoleón el pueblo he­

roico del Dos de Mayo, antes bien con su defensa 

temeraria patentizó al mundo su animadversión al 

yugo extranjero y su amor á la independencia nati­

va. De todos modos, ninguna influencia tuvo en el 

sesgo general de las cosas que Napoleón dejase ins­

talado otra vez á su hermano en la corte. Sin des­

canso prosiguió la guerra: nada importaba á los es­

pañoles perder batallas como las de Medellín y de 

Ocaña; donde quiera pululaban guerrillas que hos­

tigaban á los contrarios y les sorprendían al revol­

ver de cualquier monte y les arrebataban convoyes, 

desbandándose á caso pensado y volviéndose á re­

unir á corta distancia y engrosándose de continuo. 

Así los acosaron sin reposo y año tras año, Mina, en 

Navarra, el Empecinado en Castilla la Nueva, el 

cura Merino en la otra Castilla, Villacampa en Ara­

gón, D. Julián Sánchez en Salamanca, Palarea en 

Toledo, Longa en las provincias Vascongadas, Man­

so en Cataluña, y muchos más en otros puntos, for­

mando como una red vastísima de hostilidades y 

enredando cotidianamente á los enemigos en sus 

mallas, cuando no iban en cuerpo de ejército á las 

operaciones. Plazas de ínfimo orden ó ciudades abier­

tas resistieron días y días el empuje belicoso de ejér­

citos acostumbrados á cantar victoria desde que se 

desplegaban en batalla sobre todos los campos; in­

marcesibles laureles ganaron para sí é hicieron ga­

nar al ejército y al pueblo con heroica bizarría, 

Palafox en Zaragoza, Álvarez de Castro en Gerona, 

Santocildes en Astorga, Herrasti en Ciudad-Rodri­

go, Copons y Navia en Tarifa, Menacho en Badajoz 

y Contreras en Tarragona, donde sólo pudieron los 
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franceses penetrar por asalto y á fuerza de sangre. 

»Á vista de tan inquebrantable constancia no va­

cilaron en hacer aquí pie los ingleses para combatir 

á su capital enemigo. Wellington capitaneó á los 

aliados; sobre los campos de Talavera dio la señal 

de la victoria; fueite se hizo hábilmente dentro de 

Portugal en las famosas líneas de Torres-Vedras, y 

desde allí, con lento y estudiado avance y vencien­

do siempre con las banderas española, británica y 

portuguesa unidas, pasó por los campos de Fuentes 

de Oñoro, de los Arapiles y de Vitoria, y antes que 

ningún otro ejército de la coaligada Europa operó 

triunfalmente dentro de Francia. Y, entretanto, des­

de el 24 de septiembre de 1810 funcionaban las Cor­

tes generales y extraordinarias, al principio en la 

isla de León, y dentro de Cádiz poco más adelante, 

sin miedo á las bombas que los cañones del mariscal 

Víctor vomitaban contra los muros. Sus tareas co­

menzaron gallardamente, proclamándola soberanía 

nacional y la libertad de imprenta. Luego sobre las 

bases de la unidad católica y del trono de Fernando 

establecieron la Constitución política de la monar­

quía española, que empezó á regir á los cuatro años 

justos del nuevo reinado; y abolieron los "señoríos 

ominosos y la Inquisición execrable, é inicialon 

otras saludabilísimas reformas. Acatadas fueron las 

Cortes y la Regencia de un cabo á otro de España; 

su autoridad mantuvo el espíritu público y dio uni­

dad vigorosa á la lucha, sin asomos de transigen­

cia, haciendo siempre de la independencia punto de 

honra y acreditando más amor á la libertad que á 

la vida. Muchos volúmenes se pudieran llenar con 

las felicitaciones que llegaron de todas partes á 

aquellas célebres Cortes donde compitieron admira­

blemente eclesiásticos y seglares en ilustración y 

patriotismo, y donde ya brillaron hombres como 

D. Diego Muñoz Torrero, D. Agustín Arguelles, 

D. José María Calatrava, el conde de Toreno y otros 

dignísimos iniciadores del liberalismo en España. 

A principios del año de 1814 se trasladó á Madrid la 

Regencia y se instalaron las Cortes ordinarias de 

seguida, comenzando ya á hacer figura D. Francis­

co Martínez de la Rosa. Por entonces ya pisaban el 

territorio de Francia los ejércitos de los soberanos 

coaligados de Europa, que iban á tomar supremo 

desquite de sus desastres en Marengo, Austerlitz y 

Jena y muchos más campos de batalla. Alternativas 

de paz y de guerra habían tenido con Napoleón vic­

torioso las naciones austríaca, rusa y prusiana, re­

gidas por sus príncipes y todo: solamente la nación 

española, abandonada á sí misma y haciendo cues­

tión de vida ó muerte su independencia, se mantuvo 

inquebrantable, sin soltar un momento las armas 

hasta conseguir que los extranjeros desaparecieran 

ahuyentados de su territorio.» 

Tócanos volver ahora la hoja y, después de contar 

las hazañas y grandezas de un pueblo" generoso y 

noble, pintar las torpezas y vergüenzas con que dio 

principio á su reinado el fatídico rey Fernando VIL 
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L A V U E L T A D E L D E S E A D O 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

De Valeneey á Valencia 

No salió poco escamado ni menos furioso de 

Madrid el Sr. D. José Miguel de Carvajal, 

duque de San Carlos, después de la honrosa comi­

sión que le confiara el augusto huésped de Valen­

eey. 

La negativa de la Regencia á ratificar el tratado 

concluido entre el Sr. Carvajal y el Sr. Dubois puso 

á D. Fernando en grande aprieto, temeroso de que 

Napoleón dejara de continuar en sus propósitos de 

soltarle. 

El bueno del duque corrió á París á ver si podía 

dar con su imperial majestad, pero Napoleón tenía 

otras cosas algo más importantes en qué pensar que 

no en recibir al duque de San Carlos. 

Buscóle por todas partes sin que en ninguna pu­

diera dar con él, cosa que nada tenía de particular, 

atendido á que Bonaparte mudaba de lugar á cada 

paso, según lo exigía la guerra que llevaba enton­

ces, «andando siempre por caminos y veredas y, co­

mo quien dice, á campo traviesa.» 

El emperador, apuradísimo y necesitado de los 

soldados que tenían Suchet y Soult, apresuróse en 

consecuencia, y sin necesidad de tener que valerse 

de nadie, á dar orden de que se pusiese en libertad 

al detenido príncipe, sin esperar á saber qué res­

puesta había dado la Regencia. 

Creía Napoleón que en el mero hecho de regresar 

Fernando á España todo estaría concluido ya, en 

lo cual se engañaba, como se había engañado en 

otras cosas. 

Véase sino como continuó la guerra, á pesar de 

la presencia del Deseado en eu tierra natal. 

Fernando pisó el suelo de España el 22 de marzo, 

y el armisticio entre Wellington y los duques de 

Dalmacia y de la Albufera no se concluyó hasta el 

18 y 19 de abril. 

No se trataba ya de restablecer á Fernando en 

su trono, sino de derribar á Napoleón. 

Lo cual no era lo mismo. 

II 

El viaje desde Valeneey á la frontera presentó 

varias particularidades dignas de ser referidas. 

La salida no se verificó hasta el día 13 de marzo, 

á pesar de haberse recibido los pasaportes el día 7 

I 
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con indecible júbilo de S. M. y de SS. AA., así como 

de cuantos debían regresar á España. 

El rey mandó al general Zayas que le precediese 

en el camino, á cuyo efecto salió el 10 con una car­

ta para la regencia y orden de que se preparase lo 

necesario para el recibimiento de S. M. en los pue­

blos del tránsito. 

El 16 llegó aquel digno militar á Gerona, donde 

estaba el cuartel general del l . r ejército. Ya diji­

mos como Suchet se había retirado á Figueras. 

Desde Gerona partió Zayas para Madrid, acom­

pañado de un oficial de estado mayor. 

La carta que entregó á la Regencia decía, entre 

otras cosas: «En cuanto al restablecimiento de las 

Cortes, de que me habla la Regencia, como todo lo 

que pueda haberse hecho durante mi ausencia que 

sea útil al reino, merecerá mi aprobación, como 

conforme á mis reales intenciones.» 

No hay para qué decir lo bien acogido que fué 

Zayas en Madrid, tanto por las simpatías que inspi­

raba su nombre y el aplauso que siempre habían 

merecido sus hechos como por ser portador de tan 

grata misiva. 

La carta que Zayas había traído era, en efecto, 

muy distinta de cuantas se habían recibido hasta 

entonces, en las cuales no se hablaba nunca de 

Cortes, guardando todas una marcada extrañeza y 

estudiado desvío. 

Las Cortes dieron, en consecuencia, un decreto 

atestiguando la satisfacción y aprecio que las mis­

mas hacían con tan fausto motivo del general don 

José Zayas. 

III 

D. Fernando VII y los infantes D. Antonio y 

D. Carlos salieron do Valencey con rumbo á Perpi-

ñán, pasando por Tolosa. 

Tal era el itinerario que Napoleón había dispues­

to al objeto de que el rey de España no pudiera to­

parse con los ingleses. 

Suchet salió de Figueras para aguardar al rey 

en Perpiñán, á cuya ciudad llegó éste el día de San 

José. 

Fernando VII recibió con la mayor distinción al 

expresado general, dándole gracias por el modo 

cómo se había portado en las provincias donde ha­

bía hecho la guerra. 

Indudablemente al rey Fernando le habían ente­

rado bastante malamente del modo cómo hacía la 

guerra el hombre de Tarragona y de Murviedro. 

No sabría tampoco que en el trayecto de Segorbe 

á Teruel mandó arcabucear á 200 prisioneros reza­

gados. 

El rey Fernando había dispuesto que las postas 

salieran en seguida de Perpiñán y siguieran sin de­

tenerse hasta Valencia, pero el duque de la Albu­

fera, olvidado de los cumplidos de que había sido 

objeto, se opuso á ello por de pronto y no con las 

mejores formas. 

—Mis instrucciones son de que V. M. se dirija 

desde Perpiñán á Barcelona, donde está el general 

Habert con 8,000 hombres, y quede allí en rehenes 

hasta que se realice la vuelta á Francia de las guar­

niciones bloqueadas en el Principado y en el reino 

de Valencia. 

Protestó el rey de semejante medida, tan odiosa 

como inútil, y no quería ceder Suchet, hasta que al 

fin convínose en pedir nuevas instrucciones al go­

bierno para ver qué es lo que se hacía, quedando 

entre tanto en prendas en Perpiñán el infante don 

Carlos María Isidro. 

IV 

El 22 de marzo de 1814 el rey pisó de nuevo la 

tierra de España, debiendo detenerse en Figueras á 

causa de una fuerte avenida que había experimen­

tado el Fluviá. 

Iba con él el mariscal Suchet, el cual suplicó á 

S. M. tratase de suavizar la suerte de los prisione­

ros y viese de que pudieran volver cuanto antes á 

Francia las guarniciones bloqueadas. 

Dícese si también S. M. ofreció entonces á dicho 

mariscal que le conservaría la propiedad de la Al­

bufera de Valencia, que Napoleón le había donado 

en premio á la conquista de dicha ciudad. 

Ello es que no sabemos cómo se las ha compuesto 

el Sr. de Suchet para pascar á la historia como un 

tipo de hombre muy dulce y muy humano. Eso es 

una verdadera impostura: aquel hombre fué uno de 

los más sanguinarios que asolaron el suelo español. 

Todo francés imparcial debe condenar las vergüen­

zas de Tarragona, y así lo ha hecho M. Emilio Mon-

tegut, que en un artículo publicado hace años en la 

Revista de ambos mundos, cita aquellos bárbaros 
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asesinatos como un oprobio para la fama de los que 
los cometieron. 

Si es verdad que Fernando VII prometió conser­
varle el título y las propiedades de la Albufera, no 
hay más remedio que suponer que ignoraba por 
completo los altos hechos y gestas del susodicho ge­
neral, cuya fama es tan cruel que ha quedado co­

mo proverbial entre el pueblo de la antigua metró­
poli tarraconense. 

V . 

En cumplimiento de lo dispuesto por la Regencia, 
el general en jefe que debía recibir al rey era don 

— S e ñ o r , — c o n t e s t ó Copons , — l o que V . M . me propone es impos ib le . 

Francisco de Copons y Navia, por ser Cataluña la 
provincia en que ejercía jurisdicción aquel dignísi­
mo caudillo, ilustrado en la defensa de Tarifa y en 
las operaciones últimamente verificadas en el prin­
cipado catalán. 

Avisado Copons de que el rey se venía acercando 
a la raya, trasladó el 21 su cuartel general desde 

Gerona á Bascara, colocando sus tropas el 24, al 
salir el sol, á la derecha del Fluviá. 

Lo mismo hicieron con las suyas los jefes france­
ses de la orilla opuesta, formando unas y otras vis­
toso anfiteatro. 

Oyéronse en seguida y alternativamente en am­
bos campos salvas y músicas que retumbaban por 
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el valle, y no tardaron en acudir, al oir el ruido y 

algazara de los soldados, bandadas de paisanos pro­

cedentes de las comarcas vecinas. 

Extraño espectáculo, por cierto, ver regresar á 

un rey á quien nadie había hecho prisionero, sino 

que había ido él mismo á entregarse imbécilmen­

te en manos de su enemigo. 

Napoleón obró con gran deslealtad, con asquerosa 

mala fe, pero en cambio Fernando VII se dejó coger 

de una manera incomprensible. 

Así es que á aquel acto, por más que fuese muy 

pintoresco, le faltaba grandeza. 

No se trataba de la vuelta de un rey arrebatado 

de entre los suyos en medio de un sangriento com­

bate, como Francisco I después de Pavía, sino de 

la víctima de un abuso de confianza. 

Al poner Fernando VII el pie en la orilla derecha 

del Fluviá, límite entonces de ambos ejércitos, ade­

lantóse Copons y, doblando la rodilla en tierra, ofre­

ció al rey sus respetos, pronunciando un breve y 

gratulatorio discurso y entregando á S. M. un plie­

go sellado y lacrado que le había sido remitido por 

la Regencia del reino. 

Revistó en seguida S. M. las tropas, acompañado 

del infante D. Antonio, las cuales desfilaron en co­

lumna de honor, «aclamando los soldados unánime­

mente al rey,—dice el conde de Toreno,—con vivas 

de efusión verdadera, no prorrumpidos en virtud de 

mandato anterior y expreso.» 

VI 

Entraron todos el mismo día en Gerona, «cuyos 

adornos y colgaduras eran ruinas y escombros y 

su alfombrado arreboles'aún y salpicaduras de la 

sangre que durante el sitio había corrido en abun­

dancia y arroyado sus calles. Espectáculo sublime, 

si bien triste, cuya vista debió conmover al monar­

ca y excitarle á meditación profunda, destinada á 

labrar la felicidad de un pueblo que al defender 

los propios hogares había sustentado también y 

confundido con los suyos los intereses de la corona. 

En esto, Suchet puso en libertad á D. Carlos, que 

entró en Gerona el día 26. 

D. Fernando manifestó entonces á Copons que 

era preciso que se dejaran volver libres á Francia 

las guarniciones de las plazas bloqueadas por los 

españoles. 

—Señor,—contestó Copons,—lo que V. M. me pro­

pone es imposible: no me es lícito separarme de los 

decretos de las Cortes, terminantes en la materia, 

que prohiben tratar con el francés en tanto no sea 

de conformidad con los aliados. 

Mordióse el rey los labios y repuso: 

—Bien está. 

—Señor,—repuso Copons,—considere V. M. que 

al dictar semejante decreto tuvo en cuenta la Re­

gencia la posibilidad de que esas tropas, veteranas 

y muy aguerridas, fuesen á engrosar las filas del 

emperador, contra cuyas tropas están las de V. M. 

peleando quizás á estas horas, en unión con los ejér­

citos anglo-portugueses. 

El rey pareció no prestar oído á lo que había ma­

nifestado el caballeroso general en jefe del primer 

ejército, y al quedar solo escribió esta carta á la 

Regencia, toda de su puño y letra: «Acabo de lle­

gar á ésta perfectamente bueno, gracias á Dios, y 

el general Copons me ha entregado al instante la 

carta de la Regencia y documentos que la acompa­

ñan: me enteraré de todo, asegurando á la Regen­

cia que nada ocupa tanto mi corazón como darle 

pruebas de mi satisfacción y mi anhelo por hacer 

cuanto pueda conducir al bien de mis vasallos. Es 

para mí de mucho consuelo verme ya en mi territo­

rio en medio de una nación y de un ejército que me 

ha acreditado una fidelidad tan constante como ge­

nerosa.» 

Otra vez volvía á encerrarse el rey en su sistema 

de siniestra reserva. 

VII 

Los palaciegos y alguien procedente de Madrid 

enteraron á Fernando VII de lo que había ocurrido 

recientemente én las Cortes. 

Relativamente á los presupuestos, dice Toreno: 

«Poco discrepaban los trabajos presentados ahora 

en ambos ramos (gastos é ingresos) de los que acer­

ca de lo mismo examinaron las Cortes extraordina­

rias y ordinarias de septiembre y octubre anterior, 

causando sólo enfado la diferencia que se advertía 

entre la fuerza armada real y disponible y la total 

que se pagaba; diferencia muy notable, en verdad, 

nacida de la muchedumbre de comisionados y asis­

tentes que se han consentido siempre en nuestro 

ejército y de otros abusos de la administración mi-
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litar, roedora lepra, honda y muy añeja, de difícil 

y vigorosa cura, poro á la que se lia de aplicar tar­

de ó temprano remedio eficaz y vigoroso si se quie­

re en España orden y economía prudente en la in­

versión de los caudales públicos.» 

Las Cortes habían hecho varias economías á la 

española en las plantillas de los ministerios; 

Un reglamento para la milicia nacional, en la 

cual debían servir todos los ciudadanos de 20 á 25 

años, con pocas excepciones; 

Fijar en 40 millones de reales la dotación de la 

casa real, con la posesión de los palacios, bosques, 

dehesas y terrenos que hubiesen disfrutado los pre­

decesores de Fernando VII; 

Asignar á los infantes D. Antonio y D. Carlos 

150,000 ducados á cada uno, olvidándose del todo 

de los reyes padres y del infante D. Francisco, que 

estaba con ellos; 

Y, finalmente, perder mucho tiempo en hacer ó 

echar discursos, como dicen ahora. 

Sin embargo, no era nada de esto lo que hacía 

las delicias de los palaciegos. 

Nada más sabroso, en efecto, que la intriga del 
impostor Audinot. 

VIII 

Era el caso que un francos llamado JuanBarteau, 

pensó que podrían ganarse algunos cuartos com­

prometiendo á los liberales, cuyo noble servicio no 

podrían, claro está, dejar de recompensar los anti­

reformadores. 

A este objeto pensó que siendo el divino Arguelles 

el más respetado y elocuente de los constituciona­

les, sería una gran cosa tratar de inutilizarlo, y, si 

era posible, deshonrarlo. 

Imaginó, pues, que no sería grano de anís figu­

rar que Arguelles y los principales jefes del partido 

liberal estaban de acuerdo con Napoleón para fun­

dar en la península una república con el título de 

República Iberiana (!), cuya idea se suponía había 

ido á Bonaparte por Talleyrand. 

Esta invención extravagante y ridicula encontró, 

sin embargo, quien fuese capaz de acogerla, espe­

cialmente entre el vulgo de las gentes, propenso 

siempre á comulgar con ruedas de molino. 

Dio lugar, por lo tanto, la delación de Juan Bar-

teau, que mudó su nombre por el de Luis Audinot, 

á no pocas hablillas, siendo la cuestión de la 

República Iberiana objeto de todas las conversa­

ciones. 

Arguelles, cuya honradez y lealtad eran más que 

acrisoladas, como todo el mundo sabe, hizo una re­

presentación á las Cortes pidiendo se le oyese judi­

cialmente en desagravio de su honor ofendido. 

Formóse causa, efectivamente, la cual seguía sus 

trámites á la llegada del rey á Gerona, con gran 

contentamiento de muchos cortesanos afiliados al 

partido servil, los cuales esperaban sacar mucho 

partido de la infame calumnia de Juan Barteau. 

Felizmente, éste cantó á tiempo quiénes eran los 

personajes del partido absolutista que le habían 

dado á entender forjase aquel enredo. 

El pago que de sus cómplices recibió Audinot fué 

que le metieran en un calabozo para que allí se pu­

driera. 

Desesperado y fuera de sí el impostor, suicidóse 

en su prisión al cabo de algún tiempo. 

Tal fueron las hazañas y el fin del calumniador 

Juan Barteau, criado de la duquesa vieja de Osuna. 

IX 

El rey salió de Gerona con dirección á Tarrago­

na, empero, sin pasar por la capital del Principado, 

ocupada todavía por Habert. 

De Tarragona trasladáronse los augustos viajeros 

á la hoy ciudad de Reus, en donde permanecieron 

el día 2 de abril. 

En dicho punto fué donde empezaron á notarse 

muchos cabildeos entre el rey y varias personas de 

su séquito, muchas audiencias reservadas, muchas 

visitas de personajes públicamente descontentos des­

orden de cosas existente, recados, cartas, cuchi­

cheos y misteriosos pasos. 

Todo estaba preparado para continuar al siguien­

te día la ruta señalada por la Regencia, esto es, si­

guiendo por la costa del Mediterráneo hasta Valen­

cia, cuando el ilustre Palafox recibió una exposición 

de sus paisanos para que en vez de dirigirse á Madrid 

por Valencia hiciese el rey el viaje por Zaragoza. 

El noble caballero, leal y digno en todas ocasio­

nes, creyó del caso deber manifestar al rey los de­

seos de los zaragozanos, ansiosos de verle y con­

templarle de cerca. 

Los consejeros de Fernando animáronle á que no 
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desatendiese la súplica de los hijos de Zaragoza, con 

lo cual á la vez que conseguía se le tributase una 

ovación, demostraba á la Regencia su voluntad de 

no sujetarse por más tiempo á las medidas dictadas 

por ella, molestas en sumo grado y depresivas á su 

entender á la majestad real. 

Salió, pues, el rey de Reus y en vez de dirigirse á 

Valencia se encaminó á Zaragoza, tomando por Po-

blet y Lérida y llegando á aquella inmortal ciudad 

el día 6 de abril, tiempo de Semana Santa en aquel 

año. 

No hay para qué decir el inmenso entusiasmo con 

que fué recibido Fernando VII, realzado por la pre­

sencia de D. José de Palafox, ídolo ontonces muy 

reverenciado y querido de sus habitadores. Tanto 

entusiasmo, tanto fanatismo, tan frenéticas demos­

traciones de ardiente adhesión influyeron quizás 

para que Fernando VII creyese que lo mejor era 

mandar á su antojo, sin Cortes que menoscabasen 

su poder absoluto. El aplauso popular obró como 

eficaz aguijón para que el rey saliese de dudas y 

tomase un partido decisivo. 

El rey salió de Zaragoza infinitamente complaci­

do del entusiástico recibimiento que se le había 

hecho, y llegó el día 11 á Dar oca, donde ocurrieron 

sucesos importantes. 

X 

Todos los que iban á la rastra de S. M. desvivían 

se porque se decidiese cuanto antes acerca de la 

conducta política que debía seguir en lo sucesivo. 

A este objeto celebróse una junta la noche misma 

de haber llegado la corte á Daroca. 

Por la tarde había llegado el tío Pedro, id est, el 

conde de Montijo, que asistió, como es de suponer, 

á la reunión, compuesta de los duques del Infantado 

y San Carlos, Palafox y el mentado Montijo. 

Todos, menos el ilustre Palafox, fueron de pare­

cer no jurase el rey la Constitución. 

En esto entraron Osuna y el duque de Frías; éste 

opinó que el rey debía jurar, introduciendo después 

en el Código fundamental las alteraciones que cre­

yese convenientes. Osuna no dijo nada, ni que sí, ni 

que no. 

Finalmente, levantóse la sesión sin haberse acor­

dado nada. 
Es decir, sí se acordó algo, pero á cencerros ta­

pados, y fué que el tío Pedro marchase á Madrid 

corriendo á disponer los ánimos del pueblo á favor 

del rey neto, ó más bien á pervertirlos, en lo que 

era gran maestro aquel conde,—dice el de Toreno,— 

muy ligado siempre con gente pendenciera y bulli­

ciosa. 

XI 

La entrada en la siempre liberal y heroica ciudad 

de Teruel fué de distinto carácter que la de Zara­

goza. 

Allí toda la gente puso especial cuidado en que 

figurasen entre las percalinas y farolillos muchos 

letreros alegóricos al caso, «que S. M. leyó atenta­

mente y aun aplaudió, amaestrado desde la niñez 

en la escuela del disimulo,» dice el historiador an­

tes citado. 

Para que los cortesanos pudiesen ejercer más á 

sus anchas sus manejos, separóse allí de la comitiva 

el bravo y liberal general Copons, que debió volver 

al territorio de su mando por encontrarse ya fuera 

de su distrito. 

Hasta entonces había sido aquel ilustre guerrero 

una barrera opuesta á los torcidos planes de la ca­

marilla; su acrisolada lealtad era garantía segura 

de que nadie se atrevería á atacar la legalidad fun­

dada por las Cortes de Cádiz; fuera él podían los 

San Carlos y Escoiquices dar rienda suelta á sus 

perversas inclinaciones. 

XII 

El día 15 llegaron Fernando VII y D. Carlos á 

Segorbe, multiplicándose allí las marañas y enre­

dos que comenzaron á notarse en Reus. 

Allí acudió el infante D. Antonio procedente de 

Valencia, acompañado de Macanaz. Buen refuerzo 

les llegaba al canónigo y al ayo. 

Comparecieron también el duque del Infantado y 

y el insoportable D. Pedro Gómez Labrador, verda­

dero personaje de figurón con infundios de profundo 

diplomático. 

Estos dos grandes hombres de Estado, uno de los 

cuales había sido causa de la infausta rota de Uclés, 

Macanaz y el duque de San Carlos, reuniéronse por 

la noche con Palafox y el duque de Frías para tra­

tar nuevamente de si D. Fernando VII debía jurar 
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ya estaba en Madrid el tío Pedro tratando de sacar 

partido de la manolería para que pudiese triunfar 

el absolutismo y que Escoiquiz se encontraba en 

Valencia mangoneando con el mismo intento. 

Estaban los cinco proceres muy enfrascados en la 

discusión, cuando se presentó inopinadamente ¡vál­

game Dios!... se presentó.. , ¡D. Carlos María Isidro! 

á ver qué salía de tanto hablar. 

D. José de Palafox y el duque de Fr ías , es decir, 

las dos personas más respetables de la reunión, re­

pitieron ante el infante las razones que creían justas 

para que el rey jurase el Código inmortal promul­

gado por las sabias Cortes de Cádiz. 

Osuna se manifestó también inclinado á que su 

majestad jurase la Constitución, si bien no mostró 

en ello el ardor que el ilustre defensor de Zaragoza 

y el digno duque de Fr ías . Atribuye esto Toreno á 

estar influido el descendiente del gran Girón «por 

una dama de quien estaba muy apasionado, la cual, 

muy hosca entonces contra los liberales, amansó 

después y cayó en opinión opuesta y muy exage­

rada.» 

E l duque del Infantado, prototipo de políticos de­

sidiosos é incapaces y de generales que no daban 

pie con bola y con esto no poco mujeriego, soltó es­

tas razones: 

—Aquí no hay más que tres caminos: jurar, no 

jurar ó jurar con restricciones. En cuanto á no ju­

rar, participo mucho de los temores del duque de 

Frías, por cuyo motivo me inclino á creer que tal 

vez, salvo siempre mejores informes, que tal vez, 

digo, no sería malo que se tratara de hacer algo, si 

bien con cierta medida y hasta cierto punto; por­

que, señores, en fin... Creo que hay que ir con mu­

cho pulso y que lo mejor sería que se hiciese todo 

de la mejor manera posible, por lo cual ¡quién sabe 

si acaso no podría el rey jurar, pero de manera 

que el juramento no menoscabara su real autori­

dad! Creo, por lo tanto, que lo que conviene es 

que S. M . haga lo que más le convenga, y quizás lo 

que más conviene es que se haga hasta cierto punto 

!o que opina el duque de Fr ías , si bien con mucho 

tino y mucho pulso, porque, en fin, las circunstan­

cias pueden obligar á ladearse á veces... 

— ¿Qué decís vos, Macanaz?—preguntó Palafox. 

—No tengo para qué repetir aquí lo que he dejado 

Manifestado ya á S. M . y á S. A.,—replicó seca-
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mente el futuro ministro.—Su majestad y su alteza 

están enterados ya de mi modo de pensar en el 

asunto. 

— ¿Qué dice el duque de San Carlos? — preguntó 
á su vez el de Fr ías . 

—Tampoco tengo que dar cuenta aquí de mis opi­

niones,—replicó Carvajal, —porque las he manifes­

tado ya á S. M . y á su alteza. 

XII I 

Saltó en esto D. Pedro Gómez Labrador, hecho un 

basilisco, encendidos los ojos, crispados los puños, 

erizada la melena, pálido, lívido, epiléptico, y pe­

gando un gran puñetazo en la mesa y soltando un 

ajo redondo como una bala de cañón, estalló largan­

do el siguiente metrallazo: 

—¡Qué! ¡Cómo! ¡Qué es esto! ¿Qué acabo de oir? 

¿Jurar? ¿ J u r a r el rey? ¿ J u r a r la Constitución? ¡Oh 

maldad! ¡Oh perversidad! ¡Oh feroz propósito! ¡Nun­

ca, nunca, nunca! ¡Jamás, jamás , jamás , jamás , 

jamás! ¡ J u r a r ! ¡Oh sacrilego pensamiento! ¡Oh 

ofensa mortal á la dignidad del trono! ¡Oh infernal, 

diabólica, pestilencial idea! ¿Qué es eso de Consti­

tución? ¿Qué es eso de libertad? Cosas de cuatro 

pillos, de cuatro perdidos, sí, de cuatro perdidos. 

Enjugóse Labrador el sudor que bañaba su fren­

te, pasóse el pañuelo por el cogote y, echando á Pa­

lafox una mirada archirridículamente amenazadora, 

continuó diciendo: 

—Jamás debe jurar el rey: no puede, no debe, no 

conviene. ¡Ah! ¡Humillarse ante los líberalotes, ante 

los libertetes, ante, digámoslo claro, señores, ante 

los francmasones! Porque eso, eso es lo que hay: los 

francmasones, que fueron los que cortaron la cabe­

za á S. M . el rey D. Luis X V I y á su excelente es­

posa. ¡Los liberales! ¡Palabra, señores, que me re­

vienta! 

Labrador dio otro puñetazo en la mesa derriban­

do un candelabro, que D. Pedro miró caer en tierra 

como si hubiera sido un liberal. 

No dio poco que hacer el tal candelabro, cuyos ci­

rios se rompieron y apagaron, rociando de cera los 

calzones de Macanaz y de San Carlos y chamuscan­

do la casaca del duque del Infantado. 

—Los liberales no merecen más que palo, palo y 

palo,—continuó diciendo D. Pedro Gómez.—Hay que 

meterlos en un puño (si la frase no fué ésta debió 
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ser algo parecida). Sí: para los liberales ¡extermi­

nio, exterminio y exterminio! 

Labrador tosió y volvió á la carga. 

—¡Me gustan esas ideas de democratismo! ¿Es de­

cir que el rey no puede hacer lo que le dé la real 

gana, como si para eso no hubiese criado Dios á los 

reyes? ¡A qué tiempos hemos llegado, señores! ¡Des­

conocer el derecho del rey á las vidas y haciendas 

de sus vasallos, á ser obedecido ciegamente, á poder 

mandar todo cuanto le acomode! ¡Bárbaros, infames 

jacobinos! Yo les mandaría á todos á la horca, por­

que nada hay que me horrorice tanto como la gui­

llotina. 

Gómez no ocultó la satisfacción que le producía 

ver las señales de asentimiento que hacía D. Carlos 

con la cabeza. Esto le alentó para continuar... re­

buznando. 

—¡Garrotazo y tente tieso! He ahí el gran siste­

ma. Al pueblo pan y palo, y mejor todavía palo se­

co. ¡Miserables insectos! ¡Viles escarabajitos! ¡Inno­

bles siervos que se figuran que son algo! Pues ¡qué! 

¿Acaso un grosero patán, un menestralillo, un arte-

sanillo, un rústico labrador, un pelele cualquiera, 

son algo, representan algo? Escóndanse todos para 

siempre siete estadios bajo tierra donde estamos 

nosotros. 

—Tiene mucha razón Labrador,—dijo D. Carlos 

al oído de Macanaz. 

—Y esos pobretones, esos villanos, esa canalla, 

esa gentuza, esa chusma, ¿venirnos ahora con que 

jure el rey? Pero ¿están locos? ¿De dónde han saca­

do eso? ¡Jurar el Sr. D. Fernando VII esa infame 

Constitución, aborto del infierno, vomitada por la 

hidra revolucionaria! ¡Esa Constitución abominable, 

inventada por los malvados francmasones de la isla 

gaditana! ¡Oh! ¡Qué castigo no merecen los que tal 

atentado osan meditar! ¡A presidio, a la horca el 

cardenalito, á la horca Agar, á la horca Ciscar! 

¡Mueran quemados, asados y descuartizados Muñoz 

Torrero, Cuartero y Cepero, Arguelles, ese mons­

truo del averno, y toda esa chusma liberalesca de 

Toreno, Martínez de la Rosa, Isturiz y demás satá­

nicos satélites de los jacobinos! Termino, por consi­

guiente, manifestando que yo creo, que yo sostengo, 

que yo afirmo, que yo voto porque el rey mande 

ahorcar al primero que le hable de jurar la Consti­

tución; que ahorque enseguida á todos los diputados 

reformadores, que mande á presidio á todos los libe­

rales, que se ponga una inquisición en cada calle y 

que se establezca francamente el sistema despótico 

tal como lo practican el Gran Señor y el Gran Kan 

de Tartaria. Sí: gritemos todos lo que el señor con­

de de Montijo está encargado de hacer que griten 

los chisperos: ¡Vivan las cadenas! ¡Muera la na­

ción/ 

El discurso de D. Pedro Gómez Labrador (que tan 

brillante papel representó un año después en el Con­

greso de Viena) mereció los más calurosos elogios 

de D. Carlos, Macanaz y San Carlos. Osuna le mi­

raba asombrado, Infantado se había dormido y Pa­

lafox y Frías le contemplaban más bien con lástima 

que con ira. 

—¿Quedamos, pues, en 'que...?—supo decir don 

Carlos. 

— Señor,—replicó Palafox,—creo que aún no he­

mos quedado en nada. 

Palafox sentía traspasado su corazón de dolor al 

ver el sesgo que tomaban las cosas. 

La corte salió de Segorbe para Valencia, á donde 

llegó el 16 de abril. 

Durante el camino menudearon mensajes y reca­

dos procedentes de aquella ciudad, convertida en 

foco principal de los manejos de los serviles. 

Allí iba á decidirse la ulterior conducta del rey, 

claramente expresada ya para todos los que no es­

taban cegados por el optimismo. 

¡Quién sabe si de entonces datan todas las sucesi­

vas desgracias de esta nación desventurada! % 




